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COMEDIA FAMOSA.
marta la romarantina.

PRIMERA PARTE.
^

DÉ UN INGENIO DE ESTA CORTE.
PERSONAS^ QUE HABLAN EN ELLA.

Jdaru Broser'io.

f/laiatna Federica.

Julieta , Graciosa.

Garzón , Genio.

El Barón de Heseing.

Cascarela , Gracioso.

^acome^ Broserio.

Monsiear Lafeing.
El Rey Enrico.
El Obispo de Audegabia.
Mllor Leix.
Revené

, Vejete.

Un Machacko.
Seis Armados-
Quatro Estatuas.

Soldados.

Fíus'ca.

Acoir.peHamieftíOt

JORNADA PRIMERA.
Tocan caxa y clarin marcha d lo lejot,y salen yacome Broserio, Barba, de militaf
con bastón, Monsieur Lafeing , Revené de Soldado ridiculo, y Soldados : y por el

¿
otro lado Federica

, fulkta y Damas.

Fed. IM^N hora feliz, señor.
líeg-ueis , adonde os eslieran
impaciencias del cariño
en brazos de la fineza.

^ac. Ya , Madama Federica,
este rato que me dexan
del militar exercicio
las fatigadas tareas,

vengo á lograr el descanso,
no solo en la amistad vuestra,
sino en el objeto amable
de mi mas querida prenda,
Marta

, sin quien mis deseos
Viven

, como que no alientan.
Fed. Monsieur Lafeing

,
qué os retira

de mi? Laf. No tener por cierta
la dicha

, Madama , que hoy
la fortuna me- grangea^
porque es pensión de una gloria,
dudarla

, aun coa poseerla.
bed.Lo mucho, Monsieur, que os debO;
suaque faeie lauy grosera,
BO me dexára el arbitrio
ds no estimaros. Lef. Ay pena

!

callad
, y amad

, no aventure
ventura mi impaciencia.

Rev. Y á este crejoa con bigotes,

señora , de esa chinela

se le negará á los labios

un raspón de mocotera?
Fed, Revené , seas bien veáido.

Rev, Madamusela Julieta,

tanto silencio ? ful. Qué hay ,
viejo?

No se ha gastado lamprea
en el exercíto , que
vienes con tu cara entera?

Rev. Siempre , hijá
, has- de decir

injurias ? maldita seas.

J^ac. Permitidme , Federica,

que os muestre quanta extrañeza
me causa, el que mi hija Marta .

tanto en verme se detenga ;

está enferma? Fed. No, señor.

^ac. Pues qué puede suspenderla,

sin salir á recibirme?

si -á vos , solo por parlecta,
os debo este extremo

, cómo
falta e ta atención en ella ?

Fed. teñir. Marta::;
fas. Habiadme clero,

n.0 nis nsgUwis nao2 , niíentrss
p.do al sentiin'rento oído-

Fed.



Marta la Romarmiitta.
de las palabras se eatíe&da*

Apacibles instramentos.
Fed. Satisfkcefos es fuerza. i

Señor Jacome Broserio.

ya sabéis coa quan pequeña

edad Marta , vuestra hija,

d'ió de su genio las señas,

y que siendo el natural

suyo una serie violenta

de implicaciones y extremos,

hay pocos que la comprehendaa»

Que es inclinada al estudio

sabéis, y que no desdeña
'

'

'

lección alguna ,
sin ver

quanto en esta acción se arriesga

una rnuger
,

pues el sexo,

sin la cabal fortaleza,

que es propia. en "un varón, suele

apetecer cOsas nuevas,

que no extra.ñas y exquisitas,

el mayor peligro encierran:

causa de que disgustada,

muriese
.
quizas dé pena

.vuestra esposa , no pudiendo

remedís? la inadvertencia

de su hija ; pero esto

para otra ocasión se déxa.

Desde que del Piamonte,

señor ,
fuisteis á la guerra,

en su cuarto retirada

Marta , á ninguno -franquea

la entrada , encerrada y sola,

ni aun del sustento se acuerda

muchas veces ; no sé yo
si lo causa vuestra ausencia i

pero para no creer

que esto solamente sea,

hay muchos Indicios ;
porque,

sin haber mas que ella mesma,
no ha menester quien la sirva,

pues la visten y la peyaan,

la sirven y la divierten, -

.

la acompañan y la obsequian

no conocidas personas,

que se ignora como.,eatranj

pues viviendo de la casa

yo en lo baxo, sin, que vea

mas que ventanas cerradas,

y con custodia las puertas,

se is oye hablar, y se escucha

voz

,

que delicada suena,

respondiéndola, aunque nac^

y dulcísimas cadencias ~ i -

la dan música da nochej-.

y apenas el sol despierta,

de bandas de ruiseñores,
y~gilguerps se rodea

. sq habitación , siendo Marta i

la aurora para ellos nueva.' -

De luces y de esplendores

baxaa d'e -noche centellas,

que de su quarto iluminaa

.
la no penetrada esfera.

Y en
;
fin , con tales asombros

toda la Ciudad de Aurelia,

dividida en opiniones,

hace que algunos ia tengan,

por pasmo de virtud; otros,

ó por ilusa , é por necia,

sin dar en lo que es : de forma,

que con rara indiferenciá,

muchos la aplauden
, y rnuchos

la infaman y menosprecian.

Mas ya ,
habiendo vos llegado,

pues en lo obediente y cuerda

siempre ia hallasteis igual,

el desengaño se aCerca

de este asombro , en que vacilan

opiniones tan diversas.

^ac- Vamos , que no me persuado

á que nada en Marta quepa,

que no séa bueno ; pues siempre

recatada ,
humilde , atesta

ia he visto.: oh, salga una vez

de confusión tan tremenda!

Rev. Sabéis , Julieta , si acaso

es tu ama alguna hechicera,

y nos transforma -en borricos ?

^ul.. En ti
,
que eres una bestia, .

poco hay que hacer.

Laf- Permitidme
vaya cumpliendo la deuda

de mi obsequio.

fed. Si hay memoria, CUrtn>

que se resista á la ausencia,

yo os lo permito.

^ac. Esa marcha,

0ue á larga distancia altera#

su música militar,

que alguna novedad , sea
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rezelo : p*ro atendamos

á lo que mas' interesa

mi cuidado , corazón. Vase*

fitv- Quiera Dios ,
que esta comedia

pare en bien. JvU Si á divertir

aspira , venga ó no venga

al caso ) á bien que no importa, /

que la aplaudan Í3 la. muerdan»

Kev. Y si dicen , que es mentira
'

quanto propone el Poeta?
¡¥a¿. Créanlo , si es que quisieren.

Rev- Y si no ? 5^1 . Que no lo^ crean.

Alzándose la cortina, se descubren las dos

fachadas de los lados con dos hsrmosos^s-

critorios , quatro vichas d los lados ,
tne-

dio hombres,y medio firamides, y sus-qpr-

nucopias.en las barandas As arriba, co-

mo que está entre los paños de la colgadu-

ra , clavadas en la pared i y la beca: de

tn medio hará como un gabinete con su

media naranja , donde estará j^arta^-lto-

candóse á un tocador
, y en su regasíQ-es-

tará Garoso:'.
, y cinco -est'tinas y ura-ccn

una toballa, otra con -un aguamanil, otra

con una pe, la.ngana ,
otra,con un azafate^

y la que la teca, quedes la. qu' Ja estatua,

ha de ser vestida uniforme co.i las quaSiro,

que ha de ser de blanco., y también lasca-

ras de lo mismo,, todo en perspeotivu,

y á su tiempo cantan,

Garz. Bellísima Marta , aunque
á tu singular b^Ieza
no hay cultura que la -aumente,

pues ella se adorna de ellaj. “L;p

ya que á tu hermoso semblante,
porque mi vida -suspendas,

i

quieres atender :-yQ qiíiero,

que en deieyte se convierta
tu cuidado (bien que siendo . .ap,

reprobo genio
,
que anhela

tu daño
, sean, las dulzuras

para raí oido violentas)

I
tu esclavo soy. Mart. Garzón mió,
i quien desde mi primera
edad encontoé á mi lado,

,

sin que ..qiescabra , ni Inquiera

quien conmigo te introduxo,
s que amaras y sirvieras

Con tan exquisito afecto,

con taa no vistas finezas,

1

de esta Corte.

todo quanto tu executas,

me agrada y me lisonjea:

tu eres ei mstestro mío

en ciencias ,,
artes y lenguas

distintas ; manda ,
que á soio

tu gusto vivo dispuesta.

Garz- Hermosas Ninfas del ayre,

pues el que dexéls su estera

mandan ,
estos dP^ luceros :

heladas* estatuas &ias, '

_ ^

pues para animar las piedras,

bastan de estos dos luceros

las amables influencias,

mientras la servís ,
hurtadme

las voces,qoa los conceptos

de : :
; y tu : ; : . ..

Mart. Qué mandas? .

Garz. Que . atiendas. . .

Cíiní. Pasariilcs ,
ce , cé» ;

, ^

Estal. Ce ,
ce., 'ce, ce» ^

A 4. Ce.
.

Garz. No se aihela
'

ya,

Estat. Ya
,
ya ,

ya, ya..

^ 4. Ya.
,

Garz. Alba ,
que no esta»

Estat. Ta , ta
,
ta ,

ta.

4f-
í®'

. 3 . - , . .

Garz. Donde esta se ve,
^

Estat. Ye, ve, ve., ve.

A 4. Ve.
Garz. Advirtiendo que

mejorando esUeUs,

es orbe el refiexo
^

de -ua. candido^ espejo,

de aurora mas ^ella.

Ecos. Ella 5
ella* Garz. Ella

.luce ,
amanece ,

brllia , despierta

ñores ,
luceros, plantas, esferas,

ella ,
ella. .

Mart. Pues ya se dispuso el rizo,

poner el lazo nos resta.

Canta Garz. Prendan almas los iris,

que ofir enreda,

pues á quien no la tiene,

ligan sus hebras.

Cant. Est. Ay , ay
, que son esas,

mas que lazos violentos,

blandas cadenas.

Mart. Pues ya me he peynado ,
acuda

á lavarme.
A 2 Car.i.
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Cani^. Gíífz. Mi bien 5 llega,

que el cristal es discreto,

puesto que anhela
á inundar con aljofer"

las azucenas»

Cant, Est- Ay, ay , ay , que grangea
tener hoy de su mano
todas las perlas,

Mart. Ahora , pues tu asi lo quiéresj

porque mejor te parezca,

falta ir matizando al pecho»

Garz. Pues porque mejor te prendas^

yo el espejo te tendré:

y vosotras las etereas

carrozas tomad , pues ya
matizada su belleza,

no necesita otro culto-

Saten como recatándose 'yaco‘me,Fedef‘ie(i^

hafeingi'Julieta y Revené.

Jac. Ya que la llavé maestra,

ladrón de casa, entra, haciendo

espaldas á la cautela,

entrad con silenció. Eos z. Entremos»

Jae. Mas de qué armonía puebla

su espacio él viento
,
que me ata

planta , brazo ,
impulso y lengua?

Cant. Garz. Pues los soles publicas, -

Marta, nd quieras •

abrasar lo qüe animas

con lo que enciendas.

Estat. Ay , ay , ay ,
que á tal etna,

no habrá en los corazones

hartas pavesas. • - -- •

-

Jae, Qué acento p'éro qné'mird?
es fentasma de la idea,

es ilusión dél sentido

lo o.ue advierto ? Fed. Marta es esta»

Jac. No es porible : cómo puede

haber hombre , que se atreva,

sin que yo no le dé muerte,

á estar coa tanta liaecza

cea ella familiarmente ?

Lafi. A tu lado estoy , que muera.

Jac. -Marta, Marta. Mari, Ay de mí tristel

Garz. Ya todo cesó , Eo temas.

Desa-parscese todo, hundiéndose lat quatro

Estatuas, volando arriba !a que lapeyna.y

dando vuelta el tocador ,
que queda As

cara , ocultando d Garzón.

Jac. Marta ? Mari. Padre y señor mió.

pues tan impensada llega

esta dicha? Raro asombro *

Laf. Cielos , si ha sido quimera
lo que Vi í Fed. El ayre deshizo
todo aquel objeto en nieblas»

Rev. Es juego este de ariiquin ?
Jul. Mis madamas compañeras,

qué se hicieiron'? Rev. Qué sé ya^
Mari. Qué os admira , qué os eleva

tanto á todos ? ni qué causa
puede hacer , que no merezca
mi cariño ,

padre amado,
de tus brazos : :

:
Jac. Cesa

, cesa»

BO ya , hija mía , sino es

'-enigma, que me atormentaj

BO te llegues , sin que; antes,

cuerpo , vóz y afecto , sepan '

distinguirme , si eres tu

la que mi discurso piensa.

Mart, Pues en qué , señor ,
me eshaSas?

' Federica, enlaza , -estrecha

tus brazos al cuello mío,
para que informarse pueda
mi padre , de que soy solo

la que en mi se manifestar

llégate , amiga» Fed. Si sabe

, 'la - razón dé stí ; estrañeza,

;dá -qísé téuadmims ? Laf.'Y nías

uviénáó' j qu'B- hay en tu ausencia

prodigiós
, que nos desluaibrer.»

Flart. Eso- es muy da otra materia,

Moasieur Lafeing , si os reñerea

en^la ciudad las. novelas,

que Sé dicen de m-i vida,

sin que sadié tas r&ntienda»

bien teneis que hacer , si acasd

aspiráis á comprahenderias. |

Jul. Fuego en la -que se fiára»

Rev. Efiperro que la creyera. :

Jac. Eso á mi me toca ,
Martas .

siempre dise yo, que' era
,

delirio de tu rátton ' *

el estudio en que te empenast
^

las extravagancias que obras#

hacen que peligre muestra

opiaio-n
,

pues los que^isaben '

que te escondes y te encierras,

que te acompañan visiones,

dicen
,
que estas apariencias

no pueden ser por buen medicó
^



IngenioDe mi
supongo que ha sido esta

como todas -: desde hoy , Marta,
no quiero que libros tengas.

Jtfarf. Está bien señor ; mas quando
los volamen.es se niegan,

á quien la curiosidad

ama , hay en cielo y en tierra

tantas hojas , como flores,

tantas lineas , como estrellasj

pero si hoy que á casa vuelves,

con la terrible sentencia

de tu disgusto me amagas,
sobra el que tu asi lo quieras,
para obedecer. Fed. La humild»
resignación suya os pueda
desenojar. Laf. Es sin -duda,
que es virtuosa y honesta.

^ac. Si seré yo tan dichoso,
que fuese el que vi cOn ella

ángel ? pues las prendas suyas
tan lejos de otra sospecha
están ; mas qué militar CaxOf
estruendo es - ese ?

Sais un Soldada*
Sold. Las puertas

de la ViJla han ocupado.
^ac. Quien? Sold. Las tropas extrangeras

da los sediciosos
, que

sabes que en Nantes se encierran»

á quien nuestro Rey Enrico
viene á asistir. Jac, Pues qué intentan?

Sold. Poner en contribución
esta Villa , ó demolerla.-

^ac. Monsieur Lafeing
,

qué decís,
pues el gobierno de Aurelia
está á vuestro cargo ? Laf. En trance
tan repentino

, hidefensa
la Villa

,
que está sin gente,

con morir pago la deuda
de mi Obligación. Fed. Ay triste!

Mari. Qué presto te desconsuelas!
Mes. dsnt. Saquead eí Pueblo , Soldados',

el que lo impidiere
, muera.

Itaj. Eso ultimo habla conmigo.
“^ac. Y por qué con mi nobleza
no? Re-v. Qué brava trapisonda!

Sale Hesstngy Soldados*
fíes. Quien hiciera resistencia,

sea pasado á cuchillo,
que yo empiezo la interpres,

de esta Corte.
por esta casa. Venid,

que hallareis quien la defienda,

villanos. Laf. A poca costa

los traydores se escarmientan,

Jñaru Tened
,
parad los aceros.

Fed. Qué solicitas ? '^ac. Qué intentas?

lies. Qué milagrosa hermosura ’

Flart. Qué generosa presencia

!

Case. Ola , si yo saqueárú,
mejor de esta ropa, asiera,

que no es mala. Mart. Quí furor,

á entrar robando , os empeña, .

(no vi joven mas galan.-!} tup,

donde no os han hecho ofensa ?

He-s. Madama , si á la hermosura
se debe la

-
preeminencia

de atender ársu tazón,

y haber de satisfacerla,

la necesidad nos insta

á una injusticia como esta.

Bloqueado Nantes (por causas,

que á otro lugar se reservan)

padece el ultimo extremoj

y antes que las tropas vengan
del Rey , desea surtirse

de viandas y riquezas,

que sostengan ei asedio;

y asi á buscarla set' arriesga

nuestro valor con 4a espada.
^ac. y á que yo no lo consienta.

haf. Y á que yo::: Flirt. Callad, Lafeingr
Lastímame la miseria

de esa rebelde Ciudad,

y aun, mas vuestra gentileza:
tratad , Moasieur

, de tornaros,

y vosotros
, no se os vuelva

tan de otra suerte el í-níento,

que os escarmiente y es duela.
Sold. En llevándonos quanto hayga,

donde estemos. Mrrt. Norabuena.
^ac. y haf. Qué es pesmitirles?Mí!í-.Tened,

que aun no saben lo que intentan:

con escritorios y sillas

cargad ,, qué os detiene? Sold. Vengan:
mas qué es esto ?

Al llegar d ¡os escritorios Jos Soldados-, la»-

vickas se transforman en hombres
'^o/^\2rntados . v tjelean myt 7/4 e- Ñ A.s tín-carmados

, y pelean con los Soldados
que se retiran»

i't. Toca al arma.

Armad*
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Armad. Toca al arma , y todos mueran.

Case. Ira de Dios : caballeros,

yo no soy de la refriega.

Jac. y Zríi/l.Extraño prodigio! Mari. Vos
retiraos , y apriesa sea,

que no salvareis la vida.

Hes. Debérosla nO quisiera,

pues si con ella os quedáis,

de quá me sirve tenerla ? .

'

Mart. Ea , Lafeing , ya teneis

tropas ; arrojarlos fuera. s

Laf. Atónito te obedezco. Vaset

Jac. Presto , Marta , doy la vuelta,

no te vayas de este sitio. Vase.

Rev. Voy á romper cien cabezas. VasSt

Mart. Federica , á retirar:

á tener miedo , Julieta.

Fed. Marta , y si Dafeing peligra ?

jyiart. Hay lastima como esta!

akora en ternuras te páras?

^ul. Mi señora es una fiera. Vase.

Mart. Garzón? Garz. Dueño de mi vida?

Mart. Ya he visto quanto te muestras

en favor raio. Garz. Ya sabes,

que siempre á lo que deseas

asisto , estando á tu lado.

Mart. Pues mi inclinación me lleva

á salir de estej.. retito,

donde mis hadóos me encierran.

Fent. Guerra
,

gyerra.

Mart. Mas mi padre
vuelve. Garz. Pues que no me vea

es preciso , hasta mejor
ocasión. Vase.

Sale Jacome.
Mart. Está ya hecha,

de arrojar esa-, canalla

la ultima diligencia ?

"^ac. Sí , Marta , y pues los extremos ,

de tus espantos no cesaa^

y apenas llego , es preciso

que á la campaña me vuelva
de Nantes j viven los cielos.

Rotfuvü^.titíd.

de mi asegurarte puedas, ""

llevarme siempre á tu -lado ?

Jac. llevar tras mí mi -afrenta*

Mart. Asi me pagas ,. señor,

la acción de librar á Aurelia

del riesgo
, y á nuestra casa?

^ac. Mientras no sé como sean

los prodigios que .executas,

has de vivir prisionefa.

Mart. Padre , dexame mudar
. .

de trage , y que yo merezca

acompañarte, ^ac. Estás loca?

entra , , no te pares , entra.

Ciérrale, en un aposento por defuera
, el

que tendrá una puerta con una re-

ja delante. .

Mart. Ya te obedezco , señor.

^ac. Solo aquesta corta reja,

que en la puerta misma da

escasa luz á esa pieza,

ha de ser tu desahogo.

Mart. Mira::; Jac. En vano me aaonsejis,

Mart. Pues mi llanto::; . .

yac. No me llores,

que por mas que te enternezcas,

no me has de mover á que

te dexe á la nota expuesta,

de si son las obras tuyas::;

Mart.-
.

Qué , señor?
yac. Malas ó buenas.

Presto , Marta , volveré,

si tan peligrosa guerra

me dexáre con. la vidaj

y áDio« , pues la hora postrera

se acerca de mi partida.

Sale Marta vestida de sold^ido, con botaSt

espuelas, bastón y sombrero de plumas

por mano derecha.

Mart. Pues ,
señor ,

si ya. se acerca,

vamos , que ya vengo pronta

para seguirte resuelta.

yac. Qué es esto ?

Mart. Es irte sirviendo.

que has de quedar :;:

Mart. Cómo ? yac. Presa
en este corto aposento,
de quien solamente tenga
la llave::: Mari. Quien? yac. Federica;

que de ti me ha de dar cuenta.

Mart. No es mejor , señor ,
porque

yac. Pues cómo
Mart. De qué te elevas ?

Saliste? Mart. Aquese es el caso*

yac. Quando:;: Mart. Vamos á la guerra-

yac. Vive el cielo::: Mari* No te aceras®^

que marcharé mas apriesa

á prevenirte posada.
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^ac> No harás» que asiéndote::: Maru Ea»
• no quieres que vamos juntos ?

pues yo prevendré la tienda:

á Dios , padre , hasta la vísta.

Vuela de rápido en compás , ó subiendo por
él el bastón, y habla arriba,

^ac. Escucha , detente
, espera.

“Arriba Mart. Garzón ? -

Arriba Garz, Ya estoy á tu lado.

yac. Ha Federica ? ha Julieta ?

Revené ?

Salen Federica
, yulieta y Revené,

Los'%. Qué es lo que mandas ?

yac. Que sé yo , Marta se ausenta.

JjOS 3* Cómo ? Jac. Ya en casa no está,

y á Nantes juzgo que vuela,

si esa pieza no la oculta.

Jiev. Si mil diablos se la llevan,

es carruage bien ligero.

Fed. Aqui no hay nadie.

yac. Qué pena !

sin mi estoy : yo marcho al punto»
Fed. Pues yo a seguirte resuelta

estoy
,
que no he de quedarme

donde estos asombros reynaa.
yal. Vamos á la guerra todas.
Rev. Soberanas vivanderas 1

Jac. Cielos
,
yo estoy sin sentido:

á las armas de la Iglesia

acudiré- á averiguar
por qué espíritu gobierna
Marta las acciones que obraj

y en tanto , cielos
, paciencia.

Vanse, y tocan caxa y clarín d marcha,

y

salen el Rey , el Obispo, Milor Leixj

y Soldados-
Rey. Suene el cóncavo parche,
y al militar rumor la gente marche,
hoy que el dictamen sigo
de establecer la paz con el castigo
de esa rebelde barbara arrogancia.

Obis. Supremo Enrique,Júpiter ¿e Francia,
pues de tu espada ardiente el duro ensavo,
antes que el trueno

, se divisa el rayo:
ya es razón

, que á tu gloria sucesiva
Ceda el laurel verdores á la oliva,
pues pacificamente
besa Francia tu pie, cria tu fi-ente
de tantas palmas

, qu antas eslabona
el lirio celestial, que te corona.

de esta urte.

Leix, Ese extrangefO militar tumulto,

convocado del odio y del insulto,

que contra tu poder ha conspirado,

rige la furia del pueblo amotinado:

BO es razón, ó gran Principe,me impidas

salvar de mis esguizaros las vidas,

que vine acaudillando,

sin que te enoje , quando

á qualquier sueldo les concede hoy día

la república mia,

que en tu obsequio las armas empleasen.

Rey. Por el propio rigor quiero que pasea

tropas,-que en Francia siguen sin decoro

mas estandartes, que mis lises'de oro.

Leix. Hoy , señor , he venido,

no clemencia' á pedir , sino es partido.

Rey. Ya os lo doy desde luego.

Leix. Qual , señor?
Rey. El asalto á sangre y fuego,

ó llegar prisioneros á mis plantas,

Milqr Leía. -

Leix. Quando siguen sus gargantas

las espadas Francesas,

y el muro vuele en frágiles pavesas,

será mejor contado,

que el que es su Capitán murió ásu lado»

Dadme , seño'r , licencia.

Rey. Ya la teneis.

Leix. No poca consequencia
es la deste socorro que les llevo.

Rey. Socorro vos ?

Leix. No hay duda , si Ies llevo

á que lidien, no ya por triunfo y gloria,

por vivir, pues no hay vida sin victoria.

Rey. Hacéis como quien sois.

Obisp. Solo este trance

te falta
, gran señor, para que alcanc»

allanar toda Francia tu denuedo,
pues no parece bien.

Rey. Nada concedo,
que sea darse á partido, á quien debiera
saber ::: Dent. unos. Tiradle.

Otros. Muera
,

pues.

yac. dent. No muera.
Hes. dent. Válgame el cíelo I

Salen Hese ing, Lafeing,yacome
, Federi-

ca, yulieta , Cascarela , Revené
y Soldados.

Rey. Qué «s‘ esto ?

I*af. Tomar', gran señor, venganza

d«



Marta la

de tus ofensas» Querer

á solo tu reserrarla,

conio á soberano duenO.

Laf. Quien tu nombre desagravia.

Quien por tu nombre pelea.

Cssc. Ay amo de mis entrañas i

aquí dió fin Cascarela.

jlev. Cafeing ,
suspended la espada:

Broserio ,
templad la ira,

V hoy que en acciones contrarias

de ofender y de impedir

os hallo , sepa yo de ambos

el motivo, ^ac. Apenas hoy,

señor , á desar mi casa

segura , á Aurelia pasé,

para volver á olvidarla,

por venir á arriesgar esta

poca vida ,
que me falta,

en tu servicio , unas tropas,

que por Nantes destacadas,

á bascar iban pillage,

mi casa , y la Villa asaltan.

Salióles tan al contrario,

que en solo volver la espalda,

ei mejor partido hallaron :

callar es fuerza la causa.

Monsieur Lafeing empeñado
en alcance suyo , abanza,

y en el de Lafeing mi esfuerzo :

y desando en la campaña
desamparado su cabo,

es?, cobarde canalla,

matarle intentó Cafsingj

y ;vo, porque no os quitára

el triunfo de que piséis

viva una indócil garganta, ^
lo resistí. 2í.?y. Y quien es quien

motiva una y otra hazaña?

Case. Que es mi señor no diré, a^'

por si acaso me le empalan.

Hes. Un, misero, gran señor,

á quien para muerte basta

ver el rostro de su Rey,
convenciendo cara á cara

su delito , y con quien sobra

del cuchillo la amenaza.

Rey. No sois el Barón de Heseing?

He:. Era , señor ,
qixando estaba

sin la venda de un engañó,

que hizo ¡ que me desviara

Romarantína.
del camino mas seguía.

Riy. Qual? Her- Impetrar vuestía gracia^

Rey. Que la muerte mereceis,

no hay duda : mas no sacára

mentirosos á los que, .

dicen ,
que piedad me falta,

si no 03 diera por castigo

la vergüenza ; desechadla,

pues estáis arrepentido,

borrando acciones villanas

con procederes leales.

His. Beso Vuestras reales plantas.

Francés Alejandro. Obisp. Obráis,

señor ,
como gran Monarca.

^ac. Estimó ser instrumento

de esta dicha» Laf. .Piedad laral

Hes. Feliz soy. Rey. Quienes son

Broserio ,
aquestas madamas ?

^ac. Federica mi parienta,

señor ,
que por no dexarla

expuesta de Aurelia al riesgo,

me sigue ,
hasta que la haga

retirar á algún viíiage

cerca de aqui.* Case. Mal haya

quien no las diera su tienda,

y á sí propio por alhaja»

Fed. Soy , señor ,
quien ai acaso

debe fortuna tan alta,

como besar vuestros pies.

JJes. Ay ,
hermosura ignorada,

presto te hallé
, y te perdí

_

Case. Ahora suspiras ? qué rabias

.

Rey. Madamusela , á mis brazos

venid , en i>a conñanza

de que tenels buen padrino»

^ac. Vuestra clemencia me ensalza.

Case. Señorití» ? Rey. Démoñito .

esta cera está tomada.
^

Case. Perdone usted, seo Vejete. e

Rey. Ola ,
de esa nueva salva

qué es el motivo ?

Sale un Soldado.

Sold. Señor,

besar vuestros pies aguarda

el Principe ds Taranto.
^ ^ ^

^ac. Cielos , donde estará itrar^a
f-jteii

Al paTw Mari. No lejos ,
pero

que ai en cuerpo ,
rostro, •»

la coaocerás. Rey. No espero

gente
,
que venga de

mas
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mas .dcM que Uegixe.
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$a,ü
' 2Aj.ria. cqh otra casaca , Garzón

y ¡Soldados» .

JSl palio Gai'Z- Ya
logias loi .que deseabas».

Todo ,
Gario* » te lo debo.

Señor, á la,. soberana ,

Magostad^ v/aestra rendido#

besar prétení^o las plantas.

g.ey. Alzad , Principe , á bsís braios#

y referidme la ,
causa,

que os .tras á mi Reyno. MarU Oye,

Sire juprcrao,
. y sabrásik.

Del eco -activo ,..que sonoro inflama ,

.

el métrico eíáriñ
,

q.ue árdieat? :in5pira

de tu nombre el valor, coa que la fama.-,

tus lauros en el' orbe ayrosa gira,

para la lid llamado ,
que

dpad.e. Marte s^ ardoir 'cppi^^o ’^ira,

Vengo á^ser, graa señor, co^ regio eg-

. sayo, '

, ^
;

de todos trtieno , si ,de Naates rayo.

Este afecto , señor ,
esta arroganpia,

este ardor juvenil, este desvelo

de mi fineza experimente Franciáj . .

toquen tus Uses, el cerúleo velo,

suene tu nombre en -esa vaga estancia,

y la fama inmortal en e.Ua escriba,^

que triunfe Enríco, venza, gane y viva.

Dent. Viva Enrico ,
Enrico viva.

Jac. Valor muestra y arrogancia

«1 Italiano. ¡Lafi Al que .eslnoble

quando' el, aliento le falta?

Rey. Yo , .Principe. ,. estimo, qu,e

el marcial rumor
,
que vaga

,
de la guerra en mis países,

á solo servirme os trayga.
Si qtjereis en este asedio
quedar

, yo dexo mis armas
en él , sin que mi asistencia
diga

, que empresa tan llana '

nie hubo menester á. mi.
Jacom^e, de vos' fia^<l . -

la dexo'P Barón 'de ^seingí
'

o_ ha de ser. mía, mañana., , .

Nantes ó Cíesré que vos,
pues sabéis bien las entradas
para el asalto , volvéis
* .1¿ d-arcza pasada;
f puede ser vsaji

¡de esta Corte.

á pladad la veaga^^^*

A recorrer la Provincia

paso con sol^ mis guardias;

vencer ó morir os dexo

por arbitrio : toca á marcha. rase.

Dent. Toca á marcha. Toff».

Obisp. Conoced
al Obispo de Audegabla,

Principe , por vuestro afecto. *

Mart. Todos conmigo se_engañan, «f*

Guárdeos el cielo , señor.

Vuelve yacame.
Jaq.¡Ta el Rey partió , y no faltaba,

Federica-, á mi dolor,

después de perdida Marta,

mas que este nuevo cuidado

de la empresa , que me encarga.

Fed. Aseguróos ,
que el asombro

tí» temer, que he de encontrarla^

no me dexa andar sin vos.

Rev. Ella es una buena alhaja.

Mart. Qué Marta es esa , señor,

que decís ? acaso llaman

asi alguna fortaleza ?

^ae. No , señor, que es una ingrata

muger ,
que sigo. Mart. Muger,

con esa edad, y esas canas ?

.
yac. Sí , señor , que es una hija,

loca ,
ilusa ó insensata,

ó estudiosa ó virtuosa,

que no_sé como llamarla,

que hoy es de Francia el portento.

'Mart. Cierto , que mi padre gasta ap.

bellas ausencias de mi.

Rev. Lleve el demonio su alma,

que por ella hemos venido,

como perrenchon con maza,
huyendo de casa. Mart. Huyendo

»

yul. Sí , señor
,
porque se escapa,

se hunde , se vuelve , y se torna

quando le viene la gana,

y hace cosas espantosas.

Mart. Reprimirla y castigarla.

Rev. Eso digo yo ,
pegarle

cada día una sotana.

Mart. Tolerándolo los padres,

son de ios delirios causa

de sus hijos. Jac. Buen alivio

para quien lidiando se halla

con su cciesperacioa.
Mart>



lyiarta la

í'lmrt. Callad, que bies cerca .anda

de vos. 'Jac- Quien?
Vuestro disgusto,

pues le teneis en el alma.

Salen Lafeing , Heseing y Cascarelst

fíeí, Brofserio , en qué os deteneis ?

Laf. Jacome , la, suerte echada, '

en qué gastai¿os el tiempo ?

Jac. Bien decís : á esa cercana

alquería os retirad,

Federica , acompañada
de' Julieta y Revené.

Fed> Vamos
,
pues que tu lo mandas*

Rev> Sí
,
que ya va anocheciendo,

y esta no es buena posada.

Case. Usted tiene mucho miedo,

me parece , seo fantasma.

Rev. Por lo que usted ordenare.

Mart. Dezad, que sirviéndoos vaya,

madamusela. Fed. A qué fin ?

Flart. Porque no halléis esa Marta,

á quien teneis tanto miedo.

Itaf. Si acaso necésitára

esta hermosura de escolta,

toda esa oferta .sobraba,

que hay quien merezca servirla.

f/lart. No es este disgusto ,
basta.

Mes. Mi vida y honor pendiente,

Sroserio y Lafeing , se hallan

de aquel decreto del Rey,

y aspiro á borrar la mancha
de mi delito muriendo.

Mart. No sé si á mi me pesára,

que es muy galan este joven.

JíOs 2 . A todos nos acompaña
el mismo deseo. Hes. Pues

la batería empezada
ae continué , y yo quedo

Á recorrer la muralla,

^ue yo sé por donde pueden

arrimarse las escalas.

^ac. Pues yo tendré prevenida

la gente. Iraf. Y con una esquadra

os iré siguiendo yo. •

Mes. Paer al primer toque de arma
acudiréis donde estoyj

y ahora na os detenga nada.

^ac. Vamos. Laf. Vamos. Fanse.

Case. Vive D.os,

qué yo talega rq

^omarantirM.
por si hay saqueo ! Üer. Llevando
á mi lado vuestra espada.

Principe , seguros' vámos.
Mart. Yo os afirmo , que es ventaja,

Hes. Ay adorádo imposible !*"

’ Case. Ya soplas ?
* Hes. Qué quieres que haga?

Ya va ía noche basando,
cubierta de nubes pardas,

y kácia aquí ha de ser el sitio,

que busco. Mart. Tristeza rara

es la vuestra. Hes. Si tuvierais,

como yo, cautiva el alma,

ao lo extrañarais. Mart. Teneis

en Nantes quien os la arrastra ?

Mes. No, Principe, hoy en Aurelia,

yendo á empresa bien contraria,

me la dexé prisionera.

Mart, De quien ? líes. De la soberana

beldad dé una hija que tiene

Broserio. Mart. De quien , de Marta ?
- Mes, Esa juzgo que es. Mart. Pues esa

no tiene de hermosa fama.

Hes. Ay que es la misma hermosura !

Mart. Tan bella es ? Hes. El sol y el al!»

aprenden luz de sus ojos.

Mart. Qué ternísimas palabras !

Case. Callad
, ' señor ,

que mi amo
se pierde por cosas rarasr

ella es medio tuerta , y tiene

una córcoba ‘iámáña.
Mart. Qué decís ? Hes. Cesa,‘vUland.

Descúbrese la muralla, y 'encima del He^

xo de en medio un quarto adornado cónun

balcón delante , Milor Leix escribiendo,

y allí dos' Soldados, y han de ser los

cubos 'de la muralla redondos,

Hes- Mas qué veo ! áé la muralla

mal encubierto aquel quarto,

descubre á poca distancia

á Milor L*ix escribiendo í

si acaso socérro .aguarda,

6 escribe al V quien supiera

lo que Coatiéñte’ tá carta

!

Mart. Bien facil'és : ha- Garzón?
Garx. Qué deseas ? Mart. Qué me trayg**

aquellos pliegos.

Gamo. Ya vengo. Vuela.

Hes. Quien es ese ? Mart. Un camarao**

,

Jáe/í. Ea esta «sctlbo ,
que



¿oro ias c-rabres

De un Ivgenió

el alfca,

roicps” -InteíUs el quartel

el socorro ; que ea la espaldar

daré yo tíel eaenugo* ?

Híí* Miior Leix ¡parece que liablaí

pera nada se percibe. •

Case. Si. hay da aqui allá seis mil varas.

fiíaf*. Mi camarada no veis,

que ya llegó ? Heí. Pues su entrada .

cómo fue?

jdart. Eso tjs si yo, ; .

ya la. carta le arrebata;;;

Itiégcs Garzón i quit» carta, t ^f h’axá

volando con: illa.

Leix. Qué es esto ? Soldados , ola.-

^art. Y ya la teaeis » guardadla,

6 leedla.

Hes- Raro asombro! . _ ‘
_

hsix. Soldados j .ka de la guardia,

Mart. No te ausentes , Garzón mío.

Garz. Aqui estby á ver que mandas.

Hes. Dando, lugar el espanto,

á que á la luz , aunque escasa,

de la luna , ver advierto,

que esperan para mañana
socorro. Mari. Pues á embestir,

que hay persona interesada

en restaurar, vuestro honor.

;

Hes. Eso decís ? pues al arma.
Dent. voces. Al arma.
Deitt. yac. Acudamos donde

aquellas voces nos llaman*
Leix. Arma toca el enemigo,

al muro.
^uben Lafeing ^ yaconte: y Soldados cOH

'
'

. escalas al muro.
Haf. Arrimad escalas,

' amigos. Tod. Enríco viva¿
Leix. Ea

, que el lidiar restaura
vidas. Tod. Arriba , arriba*

I

Hes. Ha, cielos ! que los rechazan»
como no. hay brecha en el muro.

tíart. No ? pues Garzón á la plaza
Sube. Vuela , y pone un estandarte»

^

«rz. Sígueme
, y no temas :

T* las Uses tremoladas
reis pc-r brazo en la almena.
^rt. Nobles campeones de Francia,
ya el muró es nuestro , al abaace»

*’ Cómo , M cierra la entrada

de esta ücrrle.
.

ese bastión ?

es C'O • 1<» oue embaraza,
_

Marta ,
ásete bien- yac. Que escucno .

Voces. Guerra ,
guerra, al arma, ai arma.

Garz. Que ya' este embrión de piedra

de sus cimientos se arranca.

mart. Ea ,
Franceses ,

ya os queda

brecha por donde asaltarla.
_

BiU, y Garz. Nantes por el Rey Enrico.

Habiendo subido Garzón á lo alto del mu-

ro , y Mdrta hasta la mitad, volará por la,

maroma Garzón en pie, tremolando un es-

tandarte pequeño ; y Marta asida de :ef

muro la espalda, y la espada en la mano,,

ó una hacha encendida, vuela el cubo has-

ta los aposentos ,
dexando el claro por

donde entrarán peleando Lafeing, Hesetng,

yacome’ , Cascarela y Soldados, los qus

defenderán Miior Leix, y los suyos

hasta que á golpes los retiran.

Case. Ay señor ,
que aquella es Marta*

yac. Marta ? Unos. Al fortín.

Otros. A la puerta.

Unos. Al rastrillo, Otrtts. A la estacada»

JORNADA SEGUNDA.

Ha de haber una puerta al lado del teatro,

y un bufete en medio con un espejo grande

de vestir, con su marco dorado,y luna tratts»

párente, y salen yacome, yulieta, Re-

vené , y Marta llorando,

yac. No me tienes que llorar,

porque esto ,
Marta ,

ha de see.

Mart. Pues ,
»«ñor , á padecer,

puesto que me dexé hallar.

yac. Tu en trage tan diferente

de tu sér , y aun aquel trage

de tan extraño linage,

que discernir no consiente,

ni tu rostro ,
ni tu acento,

ni tus señas ; qué tenia

*1 disfraz ,
que te vestia?

qué pactó ? qué encantamiento ‘

.
que habiéndote veces tantas

visto con él ,
jamas pudieron

conocerte ? Mart. Es que tuvierO»

motivo ; de qué te espantas ?

y asi que éi Có duro anhelo;)

á defcu'ierme faltó,

Bz



Mana U Rbmütímtma-

J

tu enejo conniigo dio.

Pues yo sabré >
vive el cielo,

quien te ocultaba de sai,

quien á tu lado se halla,

quando en izantes la muralla

vieron ,
que se fue tras tij: ,

que aunque todo sea ilusioh

para engañar el sentido,

. ó por milagro creído^

. de la común opinión

_

yo j
que no te hallo obedientp, ;

bien que en todo obrea, períetaj,
.

ai te he de creer profeta,

ni santa ; y asi prevente

al rigor de mis enojos, . o

• que mientras en Orleaas viva, .

presa has de estar ó cautiva»

Jdartt Respóndante Q«íen>

»

. %

Mart^ Mis ojos

;

ellos , que su bien perdieron,

i® csHSsroiiy . , ^

ellos, que porque
.

miraron,- . , ,

causa de mi daño
.
fueroi^ A . ..

tdff mi error, te yengarám. ..

^ac. A quien miraron ,
ni á quisa.

ofenden.? . /. ;

Mart. Qué sé yo. Jac- A bisa,
^

<3ue hoy de esa dnd^ sagran

mis temores. JuU Ay ,
que Uora

.Marta, templa tu rigor.
^

Oyes ,
Xuiieta::; Asv. Ha , .señor, ,

.cue-hace mimos mi aenora:.,

por Dios no la riñas más.

Escacha lo que te digoí
,

*A Marta dexp contigo,

£oI& tu la fi.sistira&i

también quiero ,
Revené, . .

tJUe C02.:. •Hb- tú-
^

Jíeiñ. Mas que danza Eercebú

conmigo un paracumbé .

•^ac. Tu ,
Marta ,

no de. tu padre

dés al enejo ocasión,
_

que quizás la indignación

que dsspreciast,e en tu madre,,

bastó á hacerte desgraciadaj

y para Ipgrar saber

si algo de es.to puede ser, •.

hasta estar examinada

tu vida ,
ajoiTibros- y accioa.es

de eclesiástico ciiniSttOj.
.

estas picsas" sin registro,

sin rejas y tsin balcc/.es,

y soio con una puerta,

por reclusión .te señalo. -

Kev. Sed libera.- nos á mzlai -

Mart. Aunque esa me .quede abarts,; r

y aunque' d»! Mlá quiera üsari -

padre y señor ^
no podré.

Gomo ? y¡ti. Qué haces , Revené*

Jiev. Julieta mía , rezar,

por si permitiere Dios, • %

me lleve = «li = diablo ; fcoxuelo. -

5F»/.-'En ti‘UB ' grán- miedo rezelóf -

pero el mió es' como dos.

yac. No quiero apurar.:, aleve,

de tu*ii3S»3terips Jas voces)

que esto es forzoso conoces,

y aunque tu dolor irire -tiíueye,

me firérasa tmá lóbligaeioá:'

‘

á Dios.. ' ^Vaset

IWflrr.;rPadre. ¡Dent. ^ctc. No- se- queje

fierrando ia puerta.'

de que» lien, la: prisión- -la desá, -

la q-y* cawsa .sü»' prisio.n.i-’ - -

Mart. Reveró-'yjalieta (ay tKstéí>
^

solos, ;qué. Itabeaiós de hacer? -
'

Rev. Yo te sabré entretener.

yai. Ya á .mi ^el esrpaato'me 'enibiste.

Rev. Quieres' que ;£e cupnte^u'n' cúeiito. -

Mart. Que sé yo (ha tírahs ley'’);.

Rev. Erase ,Iqu« se era; bniRey-trí.

ywi. No quieres .callar ,
juoieneo -

Rev. Este tres hijos tenia, <•

’

vistiólos de colorado,

cataré él .
.cCuentD" acabadq. .

-

yní. Qué antigua agracia y qué fi a.
_

.Rev. Pues va otro á ia.-.frialdad-
'

'Mart. Qué te ha hecho mi '.corazón,
'

que asi te ausentas ,
Garzón .

Rev. Erase en una Ciudad:;:

Jul. Burro ,
ese ya me importuna.

-

Revr Pues vaya el de los borricos.

Eranse tras asnos chicos

Estudiantes en Osuna:;:
^

yKÍ.'Niporla que me engendro

sufriré esa gracia añeja.

Rev. Pues erale, la pelleja,

borracha que te parió,
^ ^

^ul. Hay mas disparates jüatos

.

Rev- Oye «terpoj vida s.iA,



Ds un Irigeni

que es bueno, ^til. Vaya. Rev~ Vivía

en Ambetes . un difunto;"

«feí. Estás borracho ? Mart. Callad,

VíBanos ,
que ya es rigor

burlarse cc-n mi dolor:

• Garzón , ten de mi piedad,

sepa en lo que te ofendí,

y por qué tu amor me olvida;

verásme á ral arrepentida,

y á ti' satisfecho.

/Ijowa Garzón ln cara tn iá lúna áel

•es£ejo~

Garz, Sí? -

ReVt Quien habló aquí? ^ul. Qué sé yo;

no fuistes tu-? Marf. Albricias , cielos,

que respondió á mis anhelos.

Rev^ Con qué tu no hablaste? ^uh No.
Reu- Válgame la Cananeai'

Mart. Dtiia' ver tu teatro ufaao.

Garzón.
Saca Garx0n la mano por el cristai f y

hace- señas.

Rev. Ay! que veo vtna mano'::;' -

5f«;. Qué dices Que se nieneat

©Onde? Rev. Fuera del cristal

de aquel espejo. Garz. Sí haré.

Hace señas.

queda sola. Túart, Ha Revené.
Rev. 'Válganse el cirio pascual.

Mart. Julieta , idos , qué contento !

jfai. Y sola te has de quedar ?

Ma.rt, Sí. ^ul. Pues yo te he de atisbár.

Rez!. Irme yo , no viene á cuento,

que en guarda tuya he quedado,

y de vista.

Da una mano a Revené.
Kart. No me irrites.

Garz. Yo haré presto que te quites.

Rev. Ay
!
que me han descalabrado:

ha, maldito duende , oerro

Jul. Eso uaa porña vana;
esa es' la mano de lana,

guárdate ds la de hierro.

Kart. Ya que entre sombras te vr,

que ese cristal representa,
sal donde te goce atenta.

Salta en la misa ', sonando ruido de que-
brarse vidrios , sale por la luna

, y
queda entera.

^arz. Ya , tirana' , estoy aqui»

'o de esta Corte.

Rev. Julieta ? t?.//.
Qaé ?

Rev. No escuchaste

q-ue el espejo se quebró,

y una sombra de él saltó"?

Garz. Dime , á qué fin me llamaste?

5^a/. Escarramo3' , Revené.
Rev. De miedo voy sin sentido. anse.

Mart. Mi bien , qué causa ha tenido

para entibiarse tu fe ?

tu , que amante me asistías,

tu
,
que fino me zelabas,

y tü 5
que á mi lado estabas,

y con mi aliento viviasi

desarme expuesta al rigor'
. .

de mi padre el día que

á Oirliens contigo llegué ?

Garz. Ahí verás qual es tu; amor ;

mira si él ha sido quien

en mi este efecto ha cansado.

Mart. Yo eñ mi novedad no he hallado»;

Garz.' Recorre tu pecho 'bien,

que yo ,
que tnílrxible soy,

si m'üdarízas admitiera,

quizás ' mas diehoso fuera.

Mart. En lo que dices no doy.

Garz. A quien en Aurelia viste?

á quien en Nantes trataste ?

por quien el maro arrancaste ?

y en qué algan pesar consiste,

que te hace á veces llorar,

sin póderlo reprimir ?

Mart. No tienes ya que decir,

que sé donde vas á dar.

Si al Barón de Heseing he oído
lisonjas , que aun no han llegado

á rozarse en mi cuidado,

solo diversión ha sido

:

eso causa tus rézelos ?
Garz. Eso motiva un temor,

que es otra especie de amor,

y otro linage de zeios,

que co^ entiendes (y es verdad,

que en mi no puede 'caber ap-
mas acción , que áborrecer)
siertte que haya en ti piedad
mi inciinacion

, y algún cia,

siendo á mi amor embarazo,
desate un ¡azo á o:ro lazo,
con que rieres de ser mi3.

Marft QúTBoat'.i

Gerso



Marta la Romarantina’
Qafz. No te he de escachar

Mari. Advierte :::

Gar2,. Qué he de advertir?

Mart. Que yo solo sé ::: Garz. Mentir.

Murt. Y solo aspiro Garz^ A engañar;

no te obedezco ? Murt. Rendido.

Gara. No te sigo? Mart. Enarnorado.

Garz- No asisto siempre á tu lado ?

Muri. Y con eso he conseguido

quaato valgo y quanto ?é.

Garz- No te hecho en Francia famosa ?

Mart. Ei verdad. Garz- Pues una cosa

no has de negarle á mi fe,

si he do fiarme de ti.

Mart- Y te desenojarás ?

Gar.%- Siempre atento rae hallarás.

Mart. Pues en qué te páras , di ?

Garz. Dame la palabra y mano
de no casarte en tu vida.

Mart. Yo te la ofrezco rendida.

Garz- Y de que en quanto inhumano

tu padre obligarte quiera,

ane lo has de avisar primero,

y no hacerlo , si no quiero.

Mart. Ingrata á tu afecto fuera,

sino oponkndome 4il suyo,

tu gusto no hiciese hoy dia.

Garz. Pues , amada prenda mia,

no haya mas queja , soy tuyo.

Mart. Ha Garzón ! ya que este bien

consigo en tus. dulces brazos,

véte , no- mi padre venga,

y nos coja descuidados;

y dichoso tu ,
que irás

i gozar del aparato

coa que Oriiens recibe á Enrico,

judiando ver del palacio

'iluminada la esfera,

y el regio salón poblado

de mascaras y disfraces.

Garz- Donde no alcanzan tus rayos,

para mi no hay luces dime,

querrás tu ver el sarao?

Mart- Sí, mi bien. Garz. Coa qué disfraz?

Mart- A haber de estar en mi mano,

de gitana me vistiera.

Garz. De gitana? Mart. Sí.

Garz. Logrado
verás tu gusto , mi bien,

y del mismo t.rage usando.

por lisonjear tu cielo,

he da ir contigo. Gitanos,
ola , de vestir.

Baxan en dos alambres -ó cuerdas por el
claro de en medio dos hombres vestidos de
Gitanos , trayendo un azafate cubi^f¡¡

con lo que á su tiempo dirán los

versos.

Gít. I. Zeñora,
todoz zoraoz tuz criadoz.

Mart. Amigos , sed bien venidos, h
que sola yo debo tanto
á vuestro dueño. Julieta? . -

Revené?
Salen Julieta y ‘Revené. .

Mandabas algo ?
Rev- Qué quieres? mas quienes son

estos señores ? Jjfwl. Andailo;
mas

. somos , qué los de Rozas. .

Rev. Señora, y por donde entraron? '

Mar*. Quien te mete en eso á ti?

Rev. Soy un hablador , y callo.

Mart. Julieta , de ese azafate
véme trayendo los trastos,
que te pidiere, ^ul. Ay , señora,
qué bellos dengues bordados,
qué delantales

, qué tocas,
qué guantes, almidonados,
qué guardapies

, y qué rico
capotillo ! Rev- Es el regalo
como de duende

, porque
todo eso io inventó el diablo
para engañar las mugeres,

y destruir los casados.
yul. Si de esta suerte regala,

yo quiero, un duende por año.
Mart. Garzón

, yo pienso á estos dos

llevar conmigo j hay acaso
con q.ue se puedan vestir ?

Garz. De todo hay , vé tu ordenando,

que nada te fhltará,

y acabad de disfrazarnos.

Mart. Ha Julieta. , ha Revené,
ea , presto , disfrazaos

con lo que en ese azafate

halléis. Rev. Digo , que es bizarro

el señor duende
,
hasta á mi

me cornpreheade el agasajo.

ful. Como una maya me pongo.

Mart.^t^riáeíe bien:;; JtiU O i da pasntd*

Maft-



De un Ingenio

filart. Que ambas vamos de gitanas.

fful’ Ambas de gitanas vamos ?

ay q«é gozo ! Rev. Oye usté , es este

justacor de papagayo ?

Git. I* Viatazelo
, y calle. Rev. Iré

de ensalada de verano,

á manera de pepino.

con su tomatillo ai canto.

J^art. Estás ya ? Sí.

Rev. Menos yo,

que no le encuentro á este saco

la envaynadura. Juí. Señora,

donde , con todo este ornato

habernos' de ir? Mart. A la fiesta,

que hay esta noche en palacio.

Rev. Qué es eso ? pues si la puerta

por defuera nos cerraron

coa una llave de á tercia,

y un cerrojo como un braiOj

cómo ha de ser?

Garz. De esta forma

:

nosotros nos arrimamoa
á esta puerta , y ^sa mesa
á ti te da el paso franco.

Jjfu/» Ay señora ! Mart. No rezeles.

Asense Garzón y Marta d. las aldabas de

la puerta, y van subiendo , y Julieta

se mete debaxo de la mesa.

Rev. Y yo ? Git. Zi aun no az acabado.

^uL y Mart. Vén ,
Revené.

Rev. Aguárdense.
Git. I. Aguardar? buenoz eztamo*|

azele tu de una oreja.

Git. s. te cogeré de un zapato»

^ul. y Mart. Revené.
Rev. Dezenme ustedes,
que me vista. Git. Buen, ezpacioí
por el ayre puedez ir

prendiéndote. Rev, Esperad , diablos^

•que no voy bien ; que me escurro,

que me caygo , que me caygo.
Ra pufrta ha desaparecido con los dos por
lo altó

, y Jos dos Gitanos se llevarán d
Revené asido de la cabeza

, y de un pie,

y echándose la cortina, salen Heseing,
Federica y Cascarela.

Hes. Hermosa Federica,
si es que con vos mi ccrazoa se explica,
es porque en yos el rue^o, que os con-

sagro.

de esta Corte.
conmueva á la deidad,y obre el milagro.

Fed. Tanto estimáis á Marta ?

Hes. No quisiera

que el encarecimiento os ofendiera,

que ensalzar no es cordura,

donde hay belleza igual, otra hermosura.

Case. Mi amo está endemoniado,
pues con el diablo quiere estar casados,

y á la muger
, que sea, no lo niego,

hechicerilla ; pero bruxa , fuego.

Fed. Bien sabéis lo que dice toda Francia

de mi parieata, y con la gran distaacia

de juicios di&rentes,

las varias opiniones de las gentes.

HfX.Todo quanto oygo,y todo qu; »' jo,.

estimulan mi amor y mi deseo,

pues creyéndolo todo,
por lo mejor advierto, que es ei >

de aprobar su virtud, el raer-,

pues yo no puedo ser feliz 3:r. el. a,

ni sufrir que encerrada
riva á la luz del sol , su luz negada,
adorándola yo.

Case. De qué se infiere,

que ella no salga siempre que quisiere

Fed. De que impide su padre, que eso sea

Case. Y digo, no hay en la casa chimenea
Salen el Obispo- y Jacome.

Jac. Tanto á Usía Ilustrisima le debo,
que á Intentar darle gracias no me atrevo
de corto , aunque obligado.

,

-

Obisp. Ademas de que el Rey me I.0 ha
mandado,

es justo mi rezelo satisfaga,

viendo que vuestra hija asombros haga,
con que confunde á tantos.

Yo sabré en los espantos,
que de ella cuentan todos,
(que no los creo") qué artes ó qué modos,
usa

, y si estas acciones,

á son milagros ó supefsticiones.

^ac. Yo la dezo encerrada, . -

y apenas la función esté acabada,
que esta noche previene ,

Orliens á Enrico,, que á ilustrarla vienei
á casa volveremos,

y allí el examen que gustéis haremos.
Obisp. Saldremos vos y yo de tanta duda».
^ac. Mi retorica muda

sea mi agradeciaiieoto,

íks*

•o

K
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Marta la

He:- Venid ,
madama ? A

H?s^- A ayudar mi intento.

Señor Broserio ,
señor

liustrisiino , hoy tendré

de mi parte la fortuna,
^

pues llego á anhelar un bien,

en <jue habéis vos de laediar,.

y á vos toca el conceder.

Case- Si con la braxa se casa,

no 'páro un hora con él.

^ac- y Obisp- Decid.

Hes- No á tan alta empresa

q^ue vengo solo juzguéis-,

que madama Federica

viene supliendo lo que

falta de mérito en mi.

yae- Decid ,
señor , y creed,

que complaceros deseo*-

Ca¡c. Yo ama ,
que tarjás-mé dé

para comprar , y halle luego

carboncitos ? no ha de ser.

líes- Yo á Hiadamusela Márta^

vi por dicha, en quien hallé,

después de la ilustre sangre

vuestra, que tan igual es

á la mia , '
aquellas prendas,

que adoran quantos la ven.

Yó la creo yirtuosa,

humilde , afable y cortes,

sin qúe opiniones del vulgo

< sobre lo' que ya -sabéis)
^

«e hagan fuerza i
pues qualquíe»

supo , 'tjue «i" m'odb de ser

discreto , es ir ai contrario

de un monstruo ciego y novel,

que siempre fue lo peor

lo que se arrojó á creer.

Para mi esposa os la^jñdo,

perdonad si no busque'

para ‘vos más poderosa

interposición^) que un "fiel

cerazon qüé á vuestro' -arbitrio

deza su ma!/ó su bien.-
'

/"

Y ptfrá" -darine respuesta,-'
'

'

;

pues dos padrinos lo-gré

tan graniles ,
ved

,
qué un si vuestro

daza bien puestos á- tres.

^ar.' Oué escucho , cielos! de gozo ao.

no' le acierto á responder.

0tis£- Pues
,
Jacome ,

qué dudáis,

Roinarantina.
quaado es el Barón de Heseing
tan digno de esta ventura?

Fed- Y añadiéndose el haber
confiado en lo que os debo.

Case- Antes te se haga la nuez
del gaznate mil pedazos,

que lo otorgues, ^ac- Yo hablaré -

á Marta ,
que lo que es por mi,

señor Barón ,
ya teneis

los brazos , y el sí. Case- Maldito
seas tu , barbas de cordel;

hoy doy lá cuenta y y me voy.

Hes- Mi gozo es tal;;;
'

-

Tocan instrumsntoi'f cáxas'y ctarhu

Jac- Suspended
la agradecida expresión,

que ese armonioso tropel

de instrumentos nos avisa,

que Enrico há entrado en 'Drlietiá.'

Fed- Y ' aun soñando ya tan esrea

la música, da á entender,

que está en palacio.

^ac- Pues vamos
á disfrazarnos , y en el

festin con que le recibe

la Ciudad entrar. Hes- Seré

dichoso desde hoy , logrando

todo un cielo por niuger.

Ohisf- Saldrá Francia de las dudas>

en que la llega á poner

un tan nunca visto caso.

Case- Voyme á vestir de laqué.

Fed- Cielos ,
cómo se descuida

tanto en mi obsequio Eafeing ?

ji 4. Cantad ,
celebrad

al reglo adalid,

que en vivos esmaltes

anínía' la- lis ;

Cantad y baylad,

y
' aregre él ;

festin,

por victima suba val reglo cénit.
_

,

Con esta m'usicji se ve üná escalera ^dumr-

-nAÍ!i\ qbe'se'''^e}¿rérje. desde el ségin^

/

vestuarfó'áV ti^ld^ó , y los ‘peaestale's er. ,

que yeniátcC^íon'd^e' ser .'huecos (para ¡o

d su tie'Kifd'si cídrd)’, y 'con dos' baiketas;

y el kueco del segdnib'vestuario ha de estar

de salón y con aranas , cornucopias, colg'*''

duras y corredor, todo lluinlnado , y
baxd.’hio £br h M-r-rta, Rev^--*



Julieta y Garzón vestidos de

gitanos.

habernos, llegado

sin peligro ? Jal. De placer

no q^uepo en mi
, y embobada,

lo que me pasa íto sé,

R:v. Pobre de mi , que he venido

en dos diablos de alquiler,

afirmado en sus dos puños
por la oreja y por los pies.

, j.

Garz. To4o conmigo lo logras, 3
Marta; mas presto hs

,
de ver

si eres constante y leal.

líart. No tanto pesar me dés,

que es crueldad para quien ama
ver que dudan de su fe.

Garz. Ay , que están dos -experiencias
: muy cerca' de suceder. ,,

J/Lxrt. Pues si desconfias antes,

qué dexas para después?
Dent. voc. Viva Enrico, j, Tocdp,
Mart. Esta alegria^ , .

que el ayre empieza á verter,
. ,

dice
, que desciende Ejirjcp,

á este salón, baxo •, .en quien
prevenido está el .sarao.

Ju!. Has de danzar , Revené ?
Riv. Si no es el ^uinuets mas,
que ir asi á la pipanfue ^

el cnerpo^ .y el carcañal '
.

mover al propio vayven, . i

que los dedos , á manera
de ir colgado de la nuez,
mejor he de danzar yo,
que la muía de Belea.

Jul. Esqueleto
, yo ¡o creo.

Mart. 5iiencio
, que llega el Reyi

Ay , Barón de Heseing í quisiera
verte

, y no te podré ver.
'

Gara. Mientras gozas del festín,
retirado esperaré.

^arí. Mo, no te ausentes , .Garzón,;
que deseo : : : Garx. Qué , mi.faien?

^rt. Qrje los dos en «i ít.

dancemos.

De m Ingenh de esta Corte.

SI es

en el iestia

Gsrz. Me quedaré,
Que gust?.s

, que no quiero
-^gustarte : fuerza es,

por no descubrir indicios
* quien soy

, qua llegue á ver,
que executo lo que pide.

ag.

pa:

el

ra que logre mas bien

intento
,

que me tiene

disfrazado de mi sé-,

que esto
, y mas hara mi a:

por lograr tanto interes;

Ademas-, que si pretende

.hel»

la encanareque dance _
con la presencia , y á todos,

sin que alli yo mismo esté.

Después de la caxs y clárin vuelve d so~

:M.:(.s:.ca,y á su compás van baxartd»

por ia escalera Soldados con uniformes, fu~
siles, akrense, y toman'tos costados delta-'

Hado,y después el Barón de Heseing, dati’.

do el brazo, d las Damas , Dafeing , danda
el brazo d Federica, Cascarela, Jactíme%
el Obispo, y el Bey, qué todos éendrdri dis'

frazadas de áiferentes iragés de maicafst,

menos el Obispo,, que' se Arrima jsi'faíitt

con el Réy , y siempre han de estar,

. sonando los instrunientos.

CanU ¿í 4. .Cantad , celebrad

al íegio adalid , '&c.
Rey. SíéhiprV, Orlíens ha obrado fino?

conmigo, "pijípi Marte Fran'cés,

á la dicha que boy cbnsigüei
mereciendo qué la honréis,

,
tQ.tjq.es poco'

, y nada alcanza
S explicar su buena ley.

R^y. Y'o por honraría rae siento, ' '

y ab^a .él festín :: f Sehtor, qnlen?
Rey. .Entre la lucida tropa,

que de mascaras á ver
llego, aquellos dos gitanos,'

que ayrósos dan á entender
su calidad, me han llevado
la atención, Jac. Y al parecer
forasteros son. Rey'- Pnes lógre*
el privilegio

, que es bien
los que de fuera

Jac. Que empecéis,
festín ambos.

honrar' a
han venido,

gitanos , el

me manda que os diga ef Rey.
Tú.art. Zeñóf', á zu M'ageztad

zervirempz; Garzón, vén.
Garz. Vamos allá ; ahora yo,
como advertí , danzaré.

Rey. Qué ayrosos' son los p-itanos !

agí

Mart. Ha zsner

,

Danzad
vaya un
ahora.

minué.

JítS*



laMartá
^ac. Muy gallarda sois ,

gitana,

si como danzáis ,
sabéis

adivinar ; es preciso,

que quien os llegue á querer,

tenga muy buena ventura»

Jul. El viejo Matusalén

de tu padre te requiebra.

f/lart. Espera , le zumbaré.

^uU Aun los gatos tienen tos.

No fiéis en caduquez, .

que no hay Troya en que no haya
su poquito de aqui fue.

Nart. Zi de oir buenaz venturas

guataiz , la vueztra oz dité ;

dareizme la mano ? Reyna,

qué voy en eso á perder ?

Mari. Qué dezgraciado que zoiz

en un hijo que teneiz

!

^ac. Hija diréis ,
por mi mal.

Jdart. Cuidadozo oz llego á ver

de una alhaja , que guardaizj

pero aunque lúaz la encerreiz',

íje ha de ezcapar , como tenga

un rezquicio en la pared.

5fac.' A fe , á fe., que acreditaii

ese disfbaz. Mari. A fe » á fe,

que no me guzta ezta raya.

5fac. Pues qué es lo que da á entender ..

¿líari»= Que lo que en caza dexazteiz

' guardado , no ló hallareiz.

Válgame .Dios 1 qué decís ?-

Mari. Monsieur, que vous on trompé.

2F«c. Todo el corazón me inquietan

mas qué caso debo hacer

de cosas acaso dichas?

Jiey. Parece , Broserio ,
que

la agitana os ha burlado.

Mas que burla ,
señor , es»

Rey. Despejada es la gitana.

Obisp. Discreta parece á fe.

Mart. Zacra Real Mageztad,

al Olimpo de ezoz piez

VLXxyy rendida, y zi acazo

me lo permitiz , haré

cozaz , gran Zeñor , que pazmen,

zolo por entretener

tan zoberana deidad;

como yo eztudié

Romaranttna.
permisión. Mart, Pues GarzOn ia¡Q...

Garz. Aqui estoy. Mart. Ayúdame.
Carz. No lo dudes. Mart. Puez, Zéño-

en prueba de lo que zé,

ezcuchad* ; Frondo'zaz • cOpáz,
que en laz macetaz teneiz

mucha aroma en poco ezpacio,

arrojad de entre la red

de vueztraz fragrantez fiorcz

doz danzarinez , en quien

el ayre zuz movimientoz
envidiozo llegue á ver.

Mientras dice estos versos, se abren los ms.

chones deba escalera,y saliendo de ellos cu

las mismas hachas, que traían, dos áanu-

riñes vestidos de blanco , danzan sin

dexar las antorchas.

Rey, Qué prodigio 1 Tod; Qué portento

!

Mart. Zilencio
, y no oz admireiz.

Rey. Estaba esto prevenido.

Obispo., asi? Obisp. No losé;

pero lo parece, J^av,. Gielos,-

qué es lo que mis' ojos. ven!

si andará por aqui Marta?

Rey. Tened, que intento saber,

como acción tan prodigiosa

se eaecuta. Mart, Zeñor ,
tén,

que zi ezto oz ehoia ,
ya

ze dezapárece
,
quál veíz.

Al decir este- ultimo verso, utraviesa»^^

lando con las hachas los danzarines',

ta y Julieta se abrazan , y se hanaen,}

saliendo Garzón , se hunde -con

y se cierran los machones ^
escalera.

Jal, Agur con la colorada. ^

''Y vn me nuedo ? Garz. No ,

porque
"Cgipto ,

«oadZi ühdaí. Rey. ¥» tea*is

Rev. ‘Y yo me quedo ?

Tod.' Oíd , esperad. Obisp. Broserio,

mas Martas debe de hsber

en Orliens ,
que vuestra mj*'

Jac. Ay, señor , que quizás es

lo que temo : qué congoja.

Case. Habrá idea mas cruel,

como dar en ser este hom z

marido de Lucifer

!

Tod. Este asombro solo Marta

es quien le ha podido hacef»

Rey. Ya esto no puede admit»*^

disimulo
, y pues teneis

mi ordea, tratad ,
Obispas

^



He un Ingenió

ver
¿e ítsminaí y de

á Marta ; y aunque ios raucaos

serricios ,
que mi dosel

ba hecho Broserio , pudieran

mi justicia suspender,

ao es razón demos lugar

que se usen , donde lo vea

niis ojos , artes , que puedan

perturbar la candidez

de la í« en Francia ,
que es donde,

mas Uega á resplandecer,

sin que hi«TO y fuego , quando

un padre permite , que

su hija inquiete estos países,

no suplan en mi por él. VfkSS»

^ac. Ay infeliz de quien tal

llega á oir , sin merecer

este pesar ! Cielos santos,

tanto asombro suspended.

/fcí. Pues el Rey queda en su quarto,

á vuestra casa volved,

y templad tanta tristeza.

Jac. Cómo es posible poder?
Hes» Dadme

, señor , vuestra hija,

que yo la trasportaré,

donde ya mia , consiga=
su riesgo y -su mal vencer.

Case. Que si nos hace hechiceros,
como ella , ^será de ver
Como nuestros huesos páran
en ser fruta de sartén.

Oiisp. Sin motivo os añigís,

quando en duda os mantenéis,
de si es buena ó mala Marta
en esto que llega á hacer;
ó si de reprobo genio
es virtud

, sin que tal vez
ella convenga en el pacto,
que en aquesto puede haber:
y pues que de laberinto
tal el Teseo he de ser,
vamo» á verla , Broserio,
al instante.

FeT*V ‘’Vta. Xa las fiestas empezaron;
paciencia

, y alivio
; y vos

venid
, que la propondrá

lo mucho que os debe. Hes. Esclavome hace tan alta merced.
^ evmiaar van á Marta;

de esta Corte.

qué trapisonda ha: de haber! Transe*

'Salen Garzón, M.arta, palista y ReinítéT

Garz, Ya ha llegado á mi aivedrio,

dueño amado , la ocasiea,

de , ver si ta corazón
verdaderamente es mió.

Han. Acábame de decir

lo que me ha de suceder.

Garz. Hoy combatida has de sei^i

y hoy empiezo yo á sentir:

al Barón de Heseing;::
Mari, Ay , cielos

!

Garz. Tu padre tu mano bella

le ha concedido
, y con ella

Codo un abismo de zelos;:

y el Obispo de Andegabiat
viene á examinar en ti

lo que me has debido á mí,
que el Rey de sufrir se agravia
ver toda la Francia inquieta,

é intenta saber el modo
con que obra tu ciencia en todo#

Han. y no es mas de eso ? Julieta^
á cantar , que pesadumbre,
que estriba en mi el evitarse,

de esta suerte ha de tratarses

Jfa/. Doy á mi garganta lumbre,

y entono. Garz. Tan confiada
estás , Marta , de vencer?
tan felice llego á . ser I

Hart. Como yo soy desgraciada;
a.y , Barón de Heseing!

Garz. Qué escucho !

suspiras ? Mart. Siente mi pecho,
que ya nO estés satisfecho

de mi. Garz. Yo te est'mo mucho?
y pues pasada la noche
en -ti festín , resta ahora
que descanses á la aurora,
quantos ecos desabroche
dulce el coro de las aves,

el sueño te endulzarán,

y á Julia acompañarán.
lyiart. O , cómo adularme sabes !

Garz. Canta,Julia. Rev. Hay hombre iguaS
cómo puede resistir

sin comer y sin dormir ?

^ul. Calla , y escucha, animal.
Garz, MI amor del descanso goza.
JhJífrt' A ci mi desvelo se entrega.

C a Re- ,



Marta la Ronuwmtitta.
Rícáestass en unas almbJiadaí,

'

S.'rv. Canta , Julia j mientras llega

el Broserio
, y la coroza.

Cant. JuU Decid, gilguérilios,

si visteis la aurora,

que el dia la adora,

brillar por aquí?
'Descienden varias aves que -andan por ét

tablado y por el ayre ; y una ave muy
grande sale paseándose por delante

. de Marta , y se entran

’A 4. Sí , sí ,
sí, sí, la hallé,

de ella sé, yo la vi,

vi, vi,- vi, vi, vi, vi.

^ul. Pues si era su traga

de rosa y carmyi,

y la festejáis,

asi que lográis

por ella vivir :

al ver que la fuente repite el gorgor,

por qué no acompaña al gor gor,

vis vis ?

Ay, qué mal hacéis 1

ay , qué mal cumplís !

A 3. Gor, gór , vis, vis, vis, vis, vis, vis.

Si la hallé,

de -éíla sé , yo la vi

trillar por aquí,

gor, gor, vis, vis, vis, vis, vis, vis.

'dSalen ’Jacome, Heseing ^ el Obispo y Cas-

carela.

^ac* Entrad, señor. Obisp, Esta estancia

parece otro paraíso,

pues músicas y perfumes

olfato halagan y oido.

lies. Creed
,
que Marta es virtuosa,

en esta opinión me afirmo.

^ac. Pluguiese al cielo ,
Barón ííí

Garz. Marta, Marta. Mart. .Garzón mio.

Carz. Despierta ,
que en la palestra

estás , y yo me retiro,

porque no puedo asistirtej

cúmpleme lo prometido. Húndese»

Mart. Oye, espera; mas quien es:i;

Obisp. Yo-, Marta', que me anticipo

dé parte del Rey á hablaros.

Case. Mas qué se arma otro embolismo?

‘^ac. Marta ,
viendo tus asombros,

le debo al Señor Obispo,

que desee visitarte.

Mart. Sea mil veces bien venida
'

su íiustrisima á esta carceL
adonde afligida viva
presa , sin saber la causa. - - •

Rev. Diego coroza y borrico
Julieta. pFai. Ahí me las den^odas.

Hes. -A 'quien anhelan serviros
dad los pies; Mar/, Señor Barón
también venís de testigo :

*

k e&te esanien? Oéfsp.- Cómo es eso*
quien os dixo que veníamos
á examinaros , señora ?

Mart. Este ' asalto de improviso,

y el cielo , á quien debo tanto,
que hasta lo maa escondido
me revela.. Obisp. Poco á, poco,
que no es malo ese principio:
Marta , qué fe profesáis ?

Mart. Da que confiesa un Dios Trino
en. Personas , y en' Esencia-
un solo sér sin principio, -

ni fin. Obisp. Y para qué á ese

sumo señor infi:nito

goceiños , qué es necesario
saber? Mart. Es lo mas precisa
loa preceptos-, que desó
su. dedo en la tabla escritos,

articulas' , oraciones,

y sacramentos divinos,
Obisp, Y tai vez en algo de eso

habéis duda padecido?
Mart. Qué es duda ? mil veces, -fiera

mi corazón al cuchillo,
de su verdad en defensa.

Obisp. Sabéis qué es magia ó prestido?

Mart. Arte vedada al que adora
la fe , que tengo y estimo.

Obisp. Os remuerde la conciencia

de algún pecado escondido?; •

Mart, De quanto escrúpulo he hecho,

se ha acusado mi contrito

corazón. Obisp. Besad , besad
este milagroso signo
de la redención humana.

Mart. Como á trono real de Christp,

en donde su propia sangre

fue purpura de su armiño,
una y mil veces la adoro.

Obisp. En lo hasta aqui proferido,

ai tto lo oculta , no vicia

.

* ios



De un Ingenie

los católicos principios.

‘ÍjIC- Se':oT, yo no sC qxie es -esto.

Ser lo que yo digo, o r

Q¿¡sjp. Marta ,
ya. que te hallo ea' tO(Jo

sin el mas remoto indicio

de no ser muy buena ‘hija

de la Iglesia , qué camino,

qué medio , qué traza sigues,

para obrar tan exquisitos -

asombros en toda Francia.?^

J^IarP. Señor , yo no lo percibo í

callar me importa lo que «jp.

con gran secreto me ha dicho

Garzón infinitas veces. ::r

Obispa Tal vez se te ha aparecido .

sombra . alguna , que te cause

perturbación ó conflicto ?

l/lart. Si algo he visto ,
señor , siempre

cosa de place; ha sido,

que en nada me ha perturbado. .

Obisp. Ni en. devotos esercicios ?

Mari’ No^ señor. Obtsp. Vnes yó ao creo

sean virtud sus prodigios,

que siempre darse á placeres,

no es de la virtud indicio.

El cielo lo aclare , en tanto
que en mis pesaras vacilo.

5'wñ En. buen aprieto está Marta»
Rev. En lo propio qiíe un chiquillo^

que no sabe la doctrina,

y andan los azotes listos»

Si - me dais licencia í una

'

experiencia
, que imagino,

nos ha de aclarar la duda.
Obisp. Hacedla , yo os lo permito*-.

Jac. Pues
, IVIarta, tu mano bella

hoy el Barón me ha pedido
de Heseing

,
yo se la he otorgado^-

trata ya de tener juicio,
que buen digno espeso tienes.

Hss. Feliz yo , si logro oiros
un sí. Mari. No os le puedo dar*

Jac. Qué dices ? que si me irrito,

te echaré mi maldicionj
que no ha de ser tu alvetírio - -

coa tu padre tan cruel,
como quando dió motivo:
á que tu madre asaltada
del pesar.;: Mari. No , padre mío,

pronuncies Cqué dolor!)

de esta Corte.
que puede (qué parasismo!

)

ser causa (qué -desaliento!’)

de que (sin alma respiro!)

un Angel (ay infelice!)

que al veros llegar unidos
todos á afligirme , faltan,

barajados mis sentidos,

las fuerzas aP corazón . ,

para formar un- .suspiro.

C»e desmayada encima de un tablón , que

se correrá, dexandose ver otra figura
como ella.

Obisp. Idos despacio , Brosrrio.

“^ul. Ay, ama mia ! ay, maldita,

-

-•viejo! qué quieres matarla,? :

"

Case. Dió en -tierra aqueste edificio*

Kev. Señora , os morís ? decid
en el corazón cominos.

Hes. Asi 'tratáis una hija,'^

. -Broserio , que ha merecida
ser el serafla de Francia ?

’J-ac. Siempre que ea esto me ezpiícojr

lo siente ma.cho. Obisp. Por eso
debierais vos reprimiros^

Marta?3"«.Ay de mi! vuelvelCaj.Ea vaadf
' es tocar este postigo.

ReV. Pues llamar en la azotea,

Derrtro voc. Viva el Rey,
Salen el Rey, Federica y Lafeing,

^ac. Qué nuevo ruido

es este ? Rey. Venir yo propio,

á vjsi de. tanto prodigio.

Obispo ¿ qué- há resultado.

Obisp. Hasta ahora , señor invicto,

no la sé, porque. no está

el examen concluido.
Hes. Aqui está , llegad , señoz*
Todos. Marta , Marta ?

Al llegar d la que está desmayada en el

suelo , por el claro que está todo abierta
del segutido corredor , que será dq /iubes,

va pasando, un carro triunjat
, y en él

Marta , sentada , al lado de Garzón , ti-

rando de él hombres y mugeres
, y lleva-

rán sonajasí, panderos y castañetas • el

carro tiran cintas
, y pasando por el ayre

Van como danzando i y el paxsmo grande,
que antes salió-, que será un muchacho, en
forma de qguila , con una hacha en una

m&'O
; y sn la otra una corona.

ílsrt*



Marta la
Mart. Vaya, amigos,
pues marchamos á París,
de salva y do regocijo. .

jyiusic, A la hermosa Venus,
que la Francia ha visto,

á quien ha ilustrado

con haber v nacido;

cántela, cantelá la- alegría finezas,

síganla , síganla corazones rendidos»
Venerad á Marta í qüe^ es - i

nueva deidad de este siglo.

Tbd.Qué es esto? Ohiíy.Qué ha de ser,todos
menos yo , haber' incurrido -0

en utí engaño. Rey. Qué espanto

4

Hes.y Laf.Qué maraviila.'Oh. Qué hechizo
direís! que á'esto ya no alcanza
natural medio, yac. No he dicho
bien yo , que había de salir :

vuestro examen como el mió ?.

Tod. Marta?Marta? Mart. Orliens, áDios,
que ya de ti nie desvío:

á -Dios ,
padre , á Dios , señor,

vóy donde solicito

no ser mas esaminada,
Wiev, Mira i que quiero ir contigo.

yul. Asi me dexas ? Rey. Qué es esto?

V aquel cuerpo que aqui vimos ?

X)bis‘£. Qué cuerpo, señor, si en una
sombra se ha desvanecido?

Jírriba voc. Viva Marta ,
Marta vira,

Mart. A París marchemos, hijos.

Rey. Pues yo he de apurar el caso
hasta el fin. Hes. Mé ratifico

en que todo esto no es malo.

Fed. Cada vez crece el peligro, r

Júa/l Siempre va excediendo el pasmo,
Obisp. Ello apurar es preciso

este caso , aunque repita

el ayre -de quien lo oimos:~

St. Venerad á Marta, que es

nueva deidad de este siglo.

j[. Cántela , cántela la alegria finezas,

síganla , síganla corazones rendidos.

JORNADA TERCERA.

Cantan dentro , y salen Marta , Federica,
yulieta y Revené.

Music. En vinculo amante
de casto himeneo

Romarmxttna.
enlacen dos almas
un ñudo , que estrecho,
hace -un solo querer de doa alie-tA,

Fed: Prosigue i que de tu voz
*

pendiente, absorto y suspenso
traygo el oído. Mari. No extrañe»
lo qu.e ; te diga , supuesto
que «n vida todo prodigios,
no hay acaso sin portento.

' Llegué -á. París
, y en París, > -

después que he estado algún tiemoo
aates de llegar mi padre,

^ *

sin dexarrae ver del Pueblo*
un dia

, que por ser día
del .^ñor, quiso mi afecto
al templo, de nostre Dame
entrar , donde es el entierro
de los míos , al instante
que hollé sus marmoles tersos,
sin saber como , en un punto
hallé trocado mi genio;
Y variando en mi discurso
ideas y pensamientos,
buscar propuse á mi padre,

y á sus pies , reconociendo
mi error

, pedirle perdón
de los males que le he hecho.
CQué mucho

, quando perdida
de' Garrón en el estruendo
del concurso , desde aquel
día , ni le oygo

, ni le veo.)
Vinerae á esta casa , donde
supe , como en seguimiento

-

del Rey
, que -á París llegó,

vivia^ y vencido el ceño,
como padre , recibióme
con ambos brazos abiertos»
Desde . entonces he vivido
negada al aplauso necio
del vulgo

, pues ios prodigios,
que he obrado ,. vive creyendo,
que son milagros y aclaman
mi nombre , desde el pequeño
al mayor : Ay

, Federica!
bien sé, que no lo merezco.
Y para mayor ventura,
pues que estimo te confieso

ai Barón de Heseiag , el dia

es hoy , en que concurriendo

el Rey á honrarnos , se enlazas
es
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en la & casamiento

su fineza y mi fineza t

aunque no sé lo que temo

dentro de mi ,
que no estoy

segura de este contento.

Feá. No sabes quanto de verte :

con tanta quietud me alegro.

*fu¡- Gracias á Dios , que cesaros

tan raros revoloteos.

Itfv. Asi también se acabara

este enredo, '^al. Por qué’, necio?

jisy. Mira , niña , por aquella

Opinión, del mosquetero,

que durmiéndose ea la grada^

y despertando al estruendo

de irse la gente , decia í

Tuvo ya fin ése cuento ?

casáronse esos borracíios ?

pues enciende , y -vamos, Pedro.'

Aplica , hija. Jul. Aunque se case

la dama , di , qué tenemos,

si falta lo principal ?

jyiart. Cada vez que considero,

(ay, discurso, aparta un rato

de mi memoria el - objeto

de Garzón ! ) que he sido canse
dé tantos desasosiegos^;

digo entre mi, Federica iií

Dent. MMCS. Qué prodigio!
' “ •t'ií- -.

Otros. Qué portento! - ' » -"iot

Otros. Viva Marta. Otrosí Marta viya»

Uno. Su gran virtud celebremos
Dent. yac. Hijos , ved- lo que decis.

jyiart. Ay , Federica ! qué es esto ?

Fed. No«éj desde' esa -ventana -. p
se- yé multitud 'del Pueblo, -ó

que fe aclama, y^de quie» huye-i; v;

tu padre , que y».-estd dentro-, .u ‘L

de casa. Rev. Mas que nueces^,

Julia , al cántaro volvemos I

yul. Na digas tal.

Salen Jacome y Lafein^^. . :

yac. Me obligáis

á que huya , por no atenderos.

Fei. Qué traes, señor? Mari. Padre mío,
vos disgustado ? qué es esto ?

ítaf. Ya estáis en casa , alentad.

yac. Cómo , .si asustado y yerto,

el corazón del asombro,
yoy á cobEarJe j f üo puedo ^

de esta Corte.

Marta , tu naciste á ser

escándalo , susto y miedo

del orbe : no sé que estrellas

ea tu horóscopo influyeron.

Mart. Infeliz mil veces yo !

yac. Mas para qué n^e detengo

en referir accidente

tan extraño ,, como nuevo?
Xa sabes que es mi costumbre,

como vecina tenemos
de aostre Dame la iglesia,

oir en su abreviado cielo

todos los dias dos Misas,
aplicando á muchos deudos,

que en ella tengo enterrados,

de este su&agio el obsequio.
.

Hoy, con mas .alto iko6ívo,_

puesfes el dia en que espero^

ver á mi Marta ea estado,

considerando no tengo
á mi esposa

,
que amé tanto,

presente al gozo , al consuela
de este dia , nO la quisa

dexac siu el mas supremo,
que con. mas crecido logro,

fuese de este el suplimiento»
Hicela decir seis Misas,

y la ultima estando oyendo,
yo, y mucha. gente- notamos,
(del susto pasma el aliento,

y (jcuaxandose las . voces,

es cada palabra un hielo!)
que estremecía la tierra,

batiau golpes alternos

la lapida del sepulcro,
donde es nuestro monumentos
Dudó el oido hasta que, '

,,

como quien- lejanq un. eco
forma dilatado y triste,,

oímos que con el claro acenta
pronunciaban dentro délt

Marta , de ambas eí remedio
pende de ti : esto tres veces
se oyó Cy da'úna yo no acierto
á referirlo , pues paran
en desmayos mis esfuerzos,)
Da gente , que lo escuchaba,
ea torbellinos -inquietos
de fuga y aplauso , como
té tiene coa etroc ciego



• Marta la
por viríii^sa i jr notó
este tañ^ gran movimiento,
eiiipe*ó á- clamar : Pues María
puede- aliviar -á loS- muertos,
venerémosla kis vivos,

y á varíás partes corriendo, v
viva Marta remetían: ¡t

-

quando confuso entre ellos,

sin "saber que hacer, tomé
por asilo pronto y cuerdo ..u

mi casá j'tmira t» ahora, ,

si con íaízon me ''estceme-zco,

si con .motivo- me , asombro,' -vCí

pues á cada paso encuentro
mas prodigiosa tu vida;

aunque si tu eres :cl medio .

de aliviar''' -á quien te dió:
,

, V^.

la mitad ' -del -sér ; : ya adqaiero

.

el consuelo- de .que' se£sf; > ¿ ir,

con penitencias, con ruegos, -
.

con lagrimas quien la alivíe, t --

Murf. Yo , señor , te lo prometo,,,

y felice' yo;, si pende só

tanto de mis.-, dsseosi

Laf. Mufehas veces Ja: -pasión:

forma- fantasmas del vifflito. . . 1

Fed. Ved , señor
,
que puede ser, '

que ‘OS engañase el anhelo i

de é'star la imaginación; / ;

;

maq-amañdo y - discurriendo; .-i.-:

.

que entonces ,' lo que^ es. dudoso, ^
lo pinta el sentido' cierto. -. ^' tt

Rev. Si fuese Verdad señor, s; p
cómo ios que aili estuvieron

no corrieran' '-hasta Irlanda |
'

^ul. Virgen l'qné de tetarlo oyendo,
se rae andan ' las piernas jícorno

paliílds -de' ha#qúiliéro. ¡up

^ac- No , hijos y yo la oí, no pudo:
engomarme el pensamiento.

Flart. Pues dexñd: éso , señor,

á mi áergQ'.'Fédi Y ito- mezclemos,
día que'és' de regóciío, .

la ' c&ngoj# y- el ' festejo. ' o i

Laf^ Dicen Inen estas madamast
dadme licencia , Broserio,

que pase á Palacio;, desde

4onde el Rey, cSm taco exceso

de estimación , al- ‘Barón in

de Heseiíig trae éonságo, siendo

Roifíatúitíthia.

padrino de esta fanclon.-
Jíic. El Rey honra con estreno

'

ios cabosr-de.. sus esquadras,
tan itusttes itacisrea,

como el -de'Heselag..i*íf. ’Ya S.K.-que no Bs esto en Prancia'nueVÓ
*

dondajei' honor de la guerra ,

’ ’ ‘

logra i tantos privilegios.
Mart. Ay, Garzón

, qué mal te olvida.

y^ comoiáe'stan combatiendo-
é§;,niir, lo que al, Bdron.aiBe,
con Icé

!

h.ucho:q.ue te debo! -

Jac. Id coa íDios Monsieur Lafeia,.
'

i-iaj. M^adama , guárdeos si cielo.
^

Fed. A Dios, xMonsieur. i«/. Ay'aniado
H10tl70 .d€t , tOTíl^entO !

quando qtro .día dichoso , í

habrá ^ara mi
j Fed. En queriendo

la. estrella.. Laf Pues- 'qu,é,astro ¿Ita.
. conde están tees luceros ? y^g,
^ac. Ea , Marta , á recorrer varaos

todo lo que , está- dispuesto;
Fedeficaiy. yo, Fed,. Hoy es dia
de que.^sié ej ¡g-^sto, en - s,u. .-í^entro,)

iatmor. desa.sesie^O', r = ^

que aun dp: aquella
, 7|>z me

ai pi4p ,ílelf ideiallento. '

jyiart. Pues aq^ste ratoV Julia,,'' -

sola entre mií.-.ansiaS;;quedo,
. ^

aspi» csis.hacen ;tregaa_.^_ la dura,
batalla; del pensamieato;

vayas;,i,:Reyené.
Rev. :Mal ,6he<Íecerte'.puedo, .

que ya; ín*vhe?klo señora, o'-' "
i

desde qU.fe,í^cuché sq.uel oaeaKo.
3rtóhaEl--floí4ájjjgiési^ ,y -la: vozt? , -y

Rev. Sfc; 'nol.iaeg-veaj como, huelo.? -.

.3'ai-fc'Ay
, qué .n^do J aquesta, noche

toda en'.ht ropa me envuelvo,
coa los dos ojos cerrados#,

Rev-. Al reves, 'digo .yó' eso,
yo estaré de desvelado,
con.' todos., ellos abiertos.

^ul.. Si se engañaría señor ?

Mart.. No , Julia , yo considero,
que es Garzón el que me basca
allí ,p pues allí su afectó-

me perdió>.-5^ni. Y te busca en for®*

de los, .perros perdigueros, .

qas

.Fase»
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que hiieíen ,
andan y ahullan.

Jíarí- Y si acaso no ha sido esto,

ilusión es de mi padre.

éf.jj.
Yo juzgo ,

que ;es lo mas cierto.

plíirf- Julia , de ese escaparate

saca barros . bolsas
,
lienzos,

y quanto kayga. JuL Eso ea querer

repartir de los trofeos,

de novia entre tus criados;

no pillaré yo mal resto.

l,lega Julieta d una escap&rate, que habrá

en medio al natural , con su bastidor de tíi-

drios delante, y detras basarillos con barros

y cacherías , y estará sobre una mesa
el escaparate.

’Rs'v. y para mi no habrá nada ?

ful. No lo ves, que no hay bragueros;

joyitas dé filigrana,

estuches ,
palillos , sellos

hay aqui. Garz. Ay de mi 1

’j-al. La Virgen
me valga de los Remedios!

Kev. San .Espiridion , San , San,

que ti aun con Santos encuentro.'

Mart, Que fúnebre queja infausta,

Julia , es la que oido habernos ?

Ju!. El muerto , que de la iglesia

vino ya , y pide el almuerzo.
Mart. Ay de mi ! Garz. Ay de mi

!

Mart. Qué pena! - •

Garz. Qué pena! Mart. Qué desconsuelo!
Garz. Qué desconsuelo! Reí;. Ay, señora,
arrendajito tenemos :

no paro yo aqui. Mart. Detente. í

5'.'!. En los desvanes me encierro. Vass.
Mart. Oye mas en vano juzgo,
hallar para detenerlos
una voz

,
si aun un suspiro

j

no logro formar entero !

Ilusión fue aquel gemido,
ti vuelve á sonar

, yo atiendo.
arz. Ay , lúarta , inai has pagado
las finezas de mi oecho.

^tíc se aesvanece el escaparate, ca-
y^se los ladeas, y levantándose la tapa,
'^^j'>rrna qtte quede hecha una silla imperial

espalda grande, y se ve sentado en ^!¡a
“ G^arzon, puesta ia mano en la rr.exi-

‘-é.y ur. lienzo, co no llorando.
Voz sin diisño ; mas qiié miro!

'G.

de esta Ccrfe.
Garzón , tu triste y suspenso ?

tu lamentando tu suerte?

y tu donde estoy ,
habiendo

dexadome desde el dia,

que me perdiste en el templo ?

Qué es esto ? Garz. Injusta, alevosSj

tirana , esto es haber hecho
experiencia de tu fe,

y salirme' lili rezelo
como temí ; -pero quien
funda en el mudable sexo

. de muger una esperanza,
que no ia entregase al viento ?

Mart. No la culpa, que tu tienes.

Garzón , me acumules ,
puesto

que me abandonastes. Garz. Y es*
es razón ^ que al desempeño
baste de.' una ingratitud í

Mart. Si tu la obraste primero.
Garz. Ay ! que no es eso , cruel,

sino haber los rendimientos
del Barón de Heseing logrado
mucho mas que mis extremosr
qué ufana: estás

!
qué contenta

!

siendo hoy. el dia propuesto
para tus bodas ; mas no,
no las lograrás", teniendo

-

yo tu palabra y tu mano.
Mart. Ya (ay de mi infeliz

! ) rae acuerdo,
que te ofrecí

,
que jamas

dispondria de mi afecto,

•ñí mi voluntad sin ti.

Garz. Pues cómo has venido en ello 2
Mart. Por el gusto de mi padre.

Garz. Ahora te hace fuerza eso,

y antes nada reparabas?
muger al fin , que tan presto,

como propone firmezas,

fabrica, arrepentimientos.

Mart. Garzón , no puedo dexar
de ser tuya. Garz. Ni yo puedo,
dexar jamas de asistirte,

por mas que humano- uiisterio:::

Mart. Mil veces eso me has dicho,

y con mas duda me quedo
siempre. Garz. Desde los nueve años
me hallaste á tu lado. Ma-'t. Es cierto.

Garz- Cor.fonue fuiste anln;au_t,
á tu lado fui creciendo.

Me¡'i. Es asi- Garz. No te in.peái
U C br-ar



Mí^ta la Kamc^aiMína.
otra? lo nialo ó lo bueno.

Maftt Tambiea-es verdad. A. estudios

te inclinastes > y yo en ellos

te adelanté » siendo- siempre >

tu asistente y tu • maestro.;

ÍI«r#.No háy duda. G«rz'. I*aes son finezas

estas, que se olvidan- luegcr

i

Ni puedo yo (si me dá ap.

mayor permisión el ciek>í • i
-

hasta conseguir 'tu ruina)-,

dexar dé estar en tu acecho.

TíarU Yo
,
Garzón , no te he olvidado.

Carz’ Si en conjeturas penetro «jp.

el interior , cerca está,

ó mi triunfo ó mi escarmiento.

Pues si no me olvidaa tu, . f-

cómo crees tan de ligero, -
: ;

que en el templo te dexé,.-.

pudiendo- estar encubierto,

siempre en asistencia tuya ?

menos allí ,
que allí temo, " «p»

que todo -lo he dé perder.

fíarU Ya reconozco mi yerroj -

pero , mi bien ,
cómo -ahora

de tanto aprieto saldremos?

%iar%. Xilevandoté á mis palacios,

Marta , pues ya llegó el tiempo

de que sepas que soy yo

Principe de tan supremo
sér , tan. alta gerarquia,

que no hay en el universo

quien pueda igualarme. Y cómo,
para desde tan pequeño -

asistirme
, fue la traza -

.

de escaparte de tus deudos, ^

entrar en mi cása , cómo •
' -

obrar tan altos portentos ?

Garz. Como por dón natural

la arte Magica profeso;

no te io he dicho hartas vece.s ?

iílart. Sí ; mas las dudas creciendo,

cómo ::: Gsrz.Á.y de mi! que ya empieza
á estar este entendimiento
ilustrada , y .sin las nieblas,

en que coa torpe beleño
de arte infausto la ofusqué.

üart. Cómo (á repetirlo vuelvo)

tales cosas esecutas,

siendo h-ombre ? pues lo que advierto

«a ti, excede de las Useas

de los naturales medios.
Gara. Jamas tanto has apurado
Marta , en mi. Mart. Jamas tuvie»
mis sentidos tan despierta
mi razoh , como -hoy la veo:' •

ereíte tan ciegamente, '
.

qué no me paré .á saberlo.

Garz. Y para ahora lo has guardado,
mi biéft-,* mi gloria , mi dueño?

Mart. No, que ál oir tus finezas,

vuelvo al antiguo embeleso.

Mus» dent. Én vinculo amante, &c.
Garz» Esa música asegura,

que á tu desposorio atentos

llegan los tuyos. Mart» Te vas ?

Garz» Aunque me voy, r.o me ausento,

que quedo á lo que me importa.

Mart. Y qué harás ?

Garz. Veráslo presto. Húndese,

Mart. Válgame el cielo
!
qué ansias,

qué dudas y qué tormentos

combaten dentro de mi,

sin recurso
,
pues ni aun tengo

la permisión de Garzón <

de revelar mis secretos?

Canta el 4. y salen el Rey, Láfeing, Case*
j

relay Heseing‘,y por el otro lado saleníi»

derica, 'Julieta, Revené, Damas y Ga- ‘

lañes con hacheUts, danzando,

Mus, En vinculo amante , &c.

Rey» Marta
,
ya ha llegado el dia, ¡

en que á todos complaciendo,

se aquiete Francia , y tu padre

vuelva -á vivir en mi aprecio» Q
Hes. Dichoso quien viene á ser

de tanto bien instrumento,

aderada prenda hermosa,

quando una vida alentemos.

yac. Póstrate á ios pies del Rey,

á. quien tanto merecemos. Ri

Mart» Señor

,

no bastan palabras, Rí

pues aun encarecimientos

quedarán cortos , al daros Ca

gracias de honor tan supremo, \

coma os merece esta casa, 1

que ya e.s alcazar al veros í ju.

solo sé ( qué mal me esfuerzo -

1

jui

que no hacéis poco logrando, Laj

mi infausta suerte ,
venciía^®'

fs
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fei. Gastoso día. Laf. A ao ser

tjor la envidia que padezco^:

fed Sufra quien ama* Case- Qu^ cena

há de haber !
ya estoy repleto

solo de considerarla.

Julieta ,
no h¡menearemos

nosotros ? Case. Para qué quiei»

plato de pescado seco,

quando esta madamosela

tiene en mi cubo relleno ?

5«í. Lo cierto es, que en quanto á esposo,

lo mas pulpo es lo mas cierto.

^ac. Ea> lili a » llégate al lado

de tu esposo. Hes. Aqueste puesto

es el centro de mi dicha,

que le he conquistado creo

á esperanzas y suspiros.

iíart. Yo no soy quien os le: entrego,

aunque os lo permito t no ap»

pronuncio voz sin rezelo.

Case. Qué remilgada se
^

pone !

qué no haya novia sin gesto.

Jul. Qué poco yo le pusiera

!

Rev. Ha ,
picara ! asi lo entiendo.

,
^ul. Antes abriera de risa

una boca de un amero.

Rey. Ea ,
Marta ,

pues una accioa

produce tantos efectos -

venturosos , al Barón ^

de Heseing, que tu esposo'he hecho,

dale la mano.
Por en medio de los dos sube GaYssoYi de

rápido, y asiendo de la mano á I^artít)

vuela con ella»'
'

Garz, No hay maao,
que esta alhaja tiene dueño.

]

Tod. Qué es esto , cielos divinos?

^ac. Hija ? en el ayre se ha resuelto

j

su bulto. Hes. Tupidas nieblas

i
substituyen por su cuerpo.

Ríy. Aun no cesan sus asombros !

Rev. A Dios ,
otra vez volvemos

á la tremolina de antes ?

Case. Espantábame yo , al verlo

tan quedo todo , donde anda

una bruxa del infierno.

Jul. Ama mía ? al otro barrio.

Rey. Qué dices de esto , Broserlo ?

’í'ul. y Fed. Señor.

!<«/. y Hes, Jacome.

de ssta Corte.

J^ac. Dezadme,
que desesperado ,

intento

ix donde acabe á las iras

de un dogal ó de un ace ro»

líart. arriba. Padre.

Jac. Ay ! qué escucho su voz.

Mart. Padre ,
yo volveré á veros.

Jac. Hija. Hey. Jacome, qué hacéis S

Señor
,
yo la estoy oyendo.

Rey. Ya el juicio teneis perdido.

Hes. No sé como le reservo

yo, siendo tan desgraciado.

Xuiy. Señor , qué nos detenemos,

donde ; es menester examen

de otra Haca ? Rey. Ya lo adviertOJ

esto k otra experiencia toca.

Sale el Obispo,

Obisp, Donde vais , señor excelso »

Donde todos asombradas

camináis ? Jac, A vos apelo,-

Ministro de Dios , en esta

confiision , que experimento. IttOfXi

Obisp..' Qué- ha habido I

Rey. Marta no cesa

en sus espantos primeros.

ped. -Desvanecida á la vista,

huyó de los ojos nuestros,

. al dar al Barón la maao.

Tod.- Este horror : :

;

Obisp. Señor, lleguemos

al templo de nostre Dame,

- que ya si unidos cotejo

con lo que aquí estáis mirando,

- lo que allá está sucediendo,
• todo á uH propio fin camina;

y aquí hay un alto secreto,

que el cielo descubrir quiere,

para que sirva de exemplo
al mundo

, y á quantos soa
tan fáciles y tan necios,

que creen en ilusiones,

de las que yo me preservo

por mi estudio -y mi carácter,

á quien no pierde el respeto

el abismo. Rey. Tan gran caso
al olvido no le dexo,
yo he de ser testigo dél.

Tod. Y todos lo propio haremos.
Vamos, yac. O ! el cielo descubra
lo que á tantos se ha encubierto. Vanso,

D z Hes,



’trnenosi

Marta la Rotnarantina.

Jíes Qué mas descubrtf puede,

que • este dolor,que al sufrimiento excede .

Case. Y que con tal cordura ' '

nos vaya rematando en la locura»

Hes. Si aquel acento pronunció tirano,

du6no tiene esta mano:
^

cómo al efecto, que en mi pecho mzo»

no abraso el - mar 5 el
^
ayre escandali^

Case. Mi amo se espiritó con tal trageidm,

que este verso es de diablo de cota^a^

Res. Ay 1 Cascarela, sabes tu de Marta .

Case. No , que fue á Cascarela, y fue sin carta.

Res. Qué discurres ,
si aciertas á advertilXo .

Case. Que otro • te la lia pegado de codillo,.

Hes. Penetraré en su busca el mas ignoto,

mas distante- , mas rudo , y mas remoto

termino de -la tierra,
_

por si en su espació tanto sol. encierra:

ay , dulcísimo bien idolatrado !

Case. Ay , Barón hechizado!

pero quando •..con tiérnas invenciones -

las hembras no ; hechizaron los Barones í

Dent.- voc. Qué- márayilláÜ Res. Pero aquel estruendo,

que. distante comprehendo, ^
en el templo no suena? Sale '^unieta.

Oful. Que anda ,
señoras , .

la marimorena.

Res. Julieta , qué te asombra de esa suerte .. .

Oful. Wi. cara no 'lo advierte,
, -

sudando ,
aunque templarla solicite? .

;

Case. Sí, que -ya el solima^.'tB..'se derntei - - - •

Res. No te burles con un desesperado.
_

Case. Muger, que es.tá el Barón endemoniado,

acaba ya con ello. -
•

,

fía!. Dexame echaar siquiera es.e resuella^

Todos al templo .entraron, •
.

y ante la sacra, imagen se postraron
^

-

de la Virgen Mariai
_

no lo puedo decir; ay ,
qué agonía i

H'’"* No me tengas pendiente,

prosigue. Con afecto reverente,

T¡r espíritu animoso,'

ante todo el concurso numeroso,

e’ Obispo entonó dulces canciones

de salmos ,
exorcismos y oraciones,

^ tiempo que se oyeron lamentables

q-aeiidos ,
que durabiea

t .l

aberraban (qué miedos tan atroces!)

con ios tiernos compases de las voces,

•W dentro del sepulcro se notaron,

i Íí hasta hoy loa Btoaonoa ae oat.rtato.:

r1 . .



De un Ingenio de esta Corte.

Solo contarlo me motiva enojos;

»,o me ven ya desencasada de ojos .

h“y ,u. orLn6 el Obispo .1 .souchorlo!

Jul. Que el pueblo , sm desano,

el mezo continuase,

hasta que aquella voz no se escuchase,

ó el sepulcro se abra:
, • i

sobre que es imposible hablar palabra

-

Case. Bien en eso se nota tu desmayo,

porque relatas mas que un papagayo.

Hes. Ya no puedo sufrir no ser testigo

de tanta admiración venid

Ir yo allá? desacato. Case. Ha ,

^ tehe de ver la funda de la almilla,

quando por compañera

de esa bruxa hechicera

te averigüen los evientos,
_

y te peine el Verdugo
_

tus ducientos.

Ha lad'on antes ciegues.

i. ,.»ir . ™lo? ?./. N» .eiugu«,

que te daré quarenta bofetadas.

Case. Curiosidades son bien escusadas,

andar por esos ayres día y , o

Y en el ayre no ve la que va en coche

Case. Sí; pero es muy distinto en sus vocablos,

ser el tiro de muías u de diablos. -

^ul. Yo sé, que á la hora de esta en la cazuela

hay quien el irse á casa la desve.a,

dada al disntre ,
que tu por mi rendas,

de no tener un coene con dos muUo. léanse.

Ss ve en el ayre un palacio,formado en un

rastrillo, descendiendo de arriba, fabricado

ie arquitectura, cenias quatro estatuas con

que empezó la comedia ,
jaulas doradas con

laxaros, y tiestos deflores interpolados-,y en

forma de nube habrá un despeñadero ,
que

desciende al tablado, por- donde d su tiem-

po baxará Marta con Garzón
en el palacio.

A 4. Bastardos acentos,

cromaticos tristes,

albricias ,
albricias,

y sea el beleño,

que á ülarta la hechiza,

la dulce canción
de la blanda armonía.

Garz. Ya en el palacio te hallas,,

que mi afecto te fabrica;

ya
, Marta ,

estamos seguros

¿e que nadie nos persigaj.

estás conmigo gustosa f
_

Mari. Garzón ,
donde me retiras .

Es posible , que á mi padre

no he de ver
, y que me quitas

el trato ya con los niios í

Ca-rz. Y aun , si yo puedo , la vida,

Sí , mi bien ;
tu no coiiílesas,

que sojr solo á quien estimas?

Mart. Si ; mas qué proposición

tanto se estrecha y linuta,

que una excepción no perdone,

siendo .la de la car;Cia

de un padre taL, que d'-c-ipa

practicarla y
Garzón mió.

consentiría

Garz. Marta ,
cesa.

no en un dictamen insistas^

que como hasta ahora enejado

BO me h^s visto , no imaginas

á quar.to riesgo te expones,

ea que despiettea tais irés»



Marta
En este alcazar formado

para ti , no habrá delicias,

que no tengas ,
los inciensos

en gomas ,
que se destilan

'al fuego ,
harán que tu olfato

toda la Arabia perciba}

tu oido todo el Caistro

en músicas melodías}

tus ojos todo el Ceylan^

en piedras ,
que se revistan

del sol , y tu luz aprendan

los reflexos con que brillan :

pues qué puedes echar menos ?

Mart. Ay de mi
!
que arrepentida

de esta amistad
,
ya conozco,

que á no buen fin se encamina.

Cara. No me hagas con estar triste,

que crea
,
que_ajia no te olvidas

del Barón deHeseing. Mart. Mas fuerza

me hace mi padre y familia.

Gara. Pues templando tu disgusto,

yo haré que el ayre repita:;:

3YIus. Bastardos acentos , &c.

Carz» Eso^ sí , infernal encanto,

que no hay en qué, según dicta

sagrada pluma , no pueda

transfigurarse - la estigia

sombra del caos , á mi astucia

las consonancias le sirvan.

JWíírí. Qué es esto ,
cielos ? qué es esto?

que la voz entorpecida,

el sentido perturbado,

y desmayada la vista,

casi fallezco ? Garz. Ahora es tiempo

de ofuscarla y confundirla

;

esto es ,
que ya para siempre,

'Marta , te llevo á ser mia.

Mart. Donde ? Garz. Al abismo.

Jdart. Qué oygo!

Garz. Posesión tengo en justicia

de ti , Marta , ó haz memoria,

de que la muerte motivas

de tu madre , á quien tu maño,

villanamente atrevida,

ofendió , y sin- castigarte,

ni que tu perdón la pidas,

por ti y por ella padece:

desde entonces asistida

vives de mi , y _ejigañada.

Ha, traydor
!
qué solicitas?

Romarantina. '

quando yo, si, que;:: G(í?-2.Ea, acentos
proseguid , y confundidla. '

Mar* Bastardos acentos , &c.
Mart. Protesto al cielo , que ciegj,

necia de puro entendida,

en el estudio ofuscada,

me persuadí á que cabían

«a la Magia natural

los prodigios que yo hacia;

ao prestó consentimiento

mi alvedrio á tu malicia.
|

Garz. Ya es tarde, aleve, ya es tarde.

Mart. No lo es , como arrepentida
,

al cielo invoque', y en él

á la que es Madre divina

de pecadores , diciendo::;

Garz. Calla ,
calla ,

que me indignas.

Ella y Mus. Misericordia , Señor:

oye mis voces ,
María.

|

Garz. Ay de mi !
que ya en el templo '

aquellos ecos aspiran

á mi . estrago , y el Obispo
¡

me conjura y exorcisma,

para que á Marta le vuelva.

Obisp. dent. Da deprecación prosiga.
j

Mas. de»#. Júzganos Señor
,
piadoso.

Garz. Qué no pueda destruirla
! |

Mus. Según tu misericordia, !

y no según tu jttSticia.

Garz. Marta , no pienses ,
qu® aunque

á que te vuelva , me opriman,

ál templo , te he de dexat:

pues á tu lado me liga

la maldición de tq madre*

Mart. Aunque tan grave desdicha

cansó mi maldad ,
yo espero

en la que el mundo confia.

Garz. Ha, infiel
!
que me has engañad»:

sin que tantas maravillas

executadas por mi,

para que de inquietud sirvan

á todos , y á tí de engaño,

me bastea á tu conquista,

renuncia tu libertad,

acepta mi compañía.
^ _

Mart. No ,
monstruo ,

christiaaa 7»

un engaño ,
que tu inspiras,

no ha de borrar la impresión,

que tengo ea el alma escrita.

Gara. Pues a'^adas las
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tengo ,
de que mi ojeriza

en "tu vida satisfaga,

vén ,
donde se precipitan

3 tu lado mis furores. Truenos»

Jtfiirí. Valedme , Virgen María.

Arrojase al tablaJo Garxon con Marta

por el despeñadero, la tramoya se oculta,

¿exando descubierto un arco, como capilla,

un sepulcro abierto, y salen el Rey, el Obis-

po, Heseing, Lafeing , Federica, Casca-
rela , Julieta , Revené

y Braserio.

Oiisp» Un lamento se escuchó

del sepulcro en la capilla

;

venid. Jac. JLa voz es de Márta.

Tod. Qué es esto ? Garz. Invisible asista

mi tesón , hasta el postrero

trance. Mart. Ay de mi

!

Tad. Marta ? Jac- Hija ?

Tod, Raro asombro ! Marta ? Marta ?

Mari. Quien me llama ? quien me anima?
donde estoy? qué es esto ? Obisp, HstáSy
donde todo lo consigas,

que es de María en el templo.
Rey. Vuelve en ti , alienta; respira»

Ama , aqui está Julieta.

Rev. y Revené , con un miedo,
que todo se desborría.

Tod. Habla: qué tienes? Mart. No puedb^
que me amenaza , rae mira,

y me aterra aquel cruel
enemigo de mi dicha.

Obisp. Prosigue , que yo á tu lado
estoy. Garz. Solo eso podría
atemorizarme. Mart. Padre,
gran señer, atended todos
á la mas rara noticia,
al caso mas espantoso,
la historia mas peregrina,
que en las láminas del tiempo
la antigüedad dexó escrita.

Naci
, y hasta nueve años

de mi edad , fiieron primicias
las santas inclinaciones,
que de mi madre aprendía,
cuya virtud admiraba
la Ciudad Romarantina.
Díme á libros estudiosos,

y de la Nigromancia
á los vedados

,
gustando

de esta Corte.

de lecciones exquisitas

:

curiosidad de muger,
que es en lo que ellas peligranj

porque desde los cinco años
tan descubierta tenia

mi razón , que ya á los siete

fui retorica y latina.

Un día ,
por cierta causa,

bastante para reñirla

mi madre , nos encontramos,

y yo de impulso movida,
colérica ( qué locura ! )

alcé la mano (qué indigna
temeridad '

) y en su rostro;::

Delitos hay que se pintan

coa horror , y al expresarlos,

con solo apuntar se explican.

Quedó mi madre a.^ombrada, .

de la acción tan sorprendida,

que sin darme aquel castigo,

que tal hecho requería,

jamas , pronunció , el Demoaio
de tí se aparte : ó qué impía
es la madre , que maldice
sus hijos , quando se irrita !

y quantas desgracias caustt

la imprudencia permitida
de usar de una voz que aterre,

quando hay castigo que oprima»
Murió mi madre , después
de aquel caso , á pocos dias,

sin hacer de esto luencionj

y estando yo recogida
la noche de este accidente,

noté ,
que el brazo me asían.

Abrí los ojos
, y vi

un joven que de mi misma
edad , y con trage alegre,
me empezaba á hacer cariciast
extrañóle j pero luego,
coa su asistencia continua,
he obrado tantos asombros,.
como la Francia publica:,
estando tan ciega yo,
tan ilusa , tan perdida,
que siempre esto lo he callado,
porque no creí malicia
en ello , ni ai confesarme
tampoco lo referia:

boy ya descubierto (ay, cielos?)

aqueL



Marta la
aquel espíritu , á vista

ce todos , rae arrebató,

y ea el ayre suspeadida,

llevarme al abismo quisoj

pero las fuerzas activas

de exorcismos y oraciones

á restituir le obligan

, mi persona ,
desde el ayre

precipitada y calda

á este templo , y aun en él

me asiste ,
acecha y fatiga.

Y así , sagrado varón,

vuestras piedades me asistan,

vuestro socorro 'me ampare,

para que feliz consiga

en tanta tormenta el puerto,

en tanta pena mi dicha.

ToJ. Extraño portento 1

Oir. Grande!
á todos nos maravilla.

Obisp. No importa, Marta, no importa,

que le veas ,
como pidas

perdón á tu madre muerta,

como si estuviese viva,

libre estarás dél ; y así,

llega postrada y rendida,

este es el sepulcro ,
llora,

y en las piedades confia

de Dios.

Mart. Señora , á quien fui.

ingrata y desconocida,

madre de mi corazón,

á quien ’ expresiones finas

pagué con ingratitudes,

á tus pies yace rendid»

la víbora ,
que dio muerte

á la propia que la cria.

Rey. Tened ,
no veis una mano,

que por la lapida fría

penetra ? Toí. Ya la notamos.

Qbisp. Prosigue, prosigue ,
hija,

que ya hay visibles señales

de ia ciemencia divina.

Romarantina.
M.irt. Perdón te pido

, señora,

de aquel error, y en vertidas
inundaciones de llanto,

mi dolor te lo suplica.

Sube del sepulcro una, Humaresplaniicig
Una voz. Muchas gracias te doy,

*

pues á descansar me envias.
’

Tod. Qué maravilla Garz. El abismo
en sus senos me reciba. Húndese

Case. Puf, y qual huele! Rev. A cerote!
Case. No , sino es á trementina.

Obisp. Por no haberte castigado,

su alma estaba detenida,

y ya libre vuela al cielo.

^ac. Qué gran gozo! Mart, Qué alegrU!

Rey. Tomándose testimonio,

maHdaré que el caso escriban,

denle crédito ó no den

de historia ú de fantasía.

Mart. Ahora es otra cosa' , cielos,

ya mi corazón respira,

todo lo veo de otra forma.

yac. Dame mil abrazos , hija.

¡íes. Señor::: Rey. Ya es tuya
, Barón,

Marta ,
para que asi vivas,

tu feliz
, y ella contenta.

Hes. Tuyo soy , prenda • querida.

Mart. Y yo el corazón te ofrezco.

Laf. Si á madama Federica

me dais , señor , me premiáis

quanto os he servido. Rey. Dia
como este , nada se niega.

Red. Ya cesará vuestra envidia.

Rev. y Case. Y tu á qual de ambos eliges?

yul. Para escudero al potrilla,

y para marido á ti.

Case. Toca, puerca.- Rev. Anda, cochios»

Case. Y ahora premiado el ingenio

quede coa dos palmadítasj

dando fin , si con el victor

le alentáis , á que otra escribíi

Toi. El asombro de la Francia,

Marta la Romarantina.
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